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LEY DE ENJÜIGIAMENTO CIVIL.

El nuevo código que desde el dia pViméro de año 
viene rijiendo en toda la Península , era esperado con 
viva solicitud por cuantos aprecian y reconocen la in­
fluencia saludable de las leyes y la importancia de Su 
recia y acertada aplicación. Reservado estaba á' los 
hombres del partido liberal introducir esa notable mejo­
ra en uno de los ranïos mas importantes déla adminis­
tración pública, reclamada años hace por la imperiosa 
necesidad de eslirpar de raiz los graves defectos de que 
adolece el cuerpo de nuestras antiguas leyes. Afortuna- 
damenie, de hoy mas nose verán en los tribunales de 
justicia esas demoras, esos escándalos, esas vejaciones 
que venían' lastimando intereses muy lejitimos y res­
petables por efecto de las dudas y perplexidades que á 
cada paso se observan en el antiguo procedimiento ci­
vil. Solo á la imperfección de las leyes obscuras y con­
tradictorias nacidas en tiempos de ominosa meWoria en 
que era un baldón, una mengua saber leer y escribir, 
se debe la larga duración de los pleitos cuyo término mu­
chas veces no pudieron ver los litigantes sin embargo de 
la bondad y justicia de su derecho. Para que nuestros 
lectores comprendan el. significado de la legislación 
monstruosa que las luces del siglo y los adelantos déla 
civilización relegan hoy al fondo del olvido, insertamos 
un catálogo de los pleitos mas notables por sñ larga 
existencia que se han seguido en la Audiencia de este 
Principado, habiendo recogido los datos para su ins­
trucción en el archivo de la misma.

Pleito entre el Exemo. Sr. Duque de Medinaceli y 
don Francisco Vila, continuado despues contra sus su­
cesores sobre dimisión del derecho de Leída de pesca­
do y coral de la villa de Cadaqués, provincia de Gero­
na. Actuario Pablo Ricos y despues Gabriel Janer. Tu- 

- vo principio en 1660, y se falló en 17ofi. Duró 96 
años.

Ple/to entre el Vicario perpétm' y ébmur idad dé là 
iglesia parroquial de S. Justo de esta ciudad, actor, y 
don Vicente Figuerola y de Vilana y don Magín de Vi- 
lallonga, convenidos, sobre revindicacion de-bienes. Ac­
tuario, Ramon Torres. Principió en 11117 , y se falló en 
1792. Duró 75 años.

Pleito entre partes de don Jo.sé Maria de Sulla .y do­
ña Maria Josefa de Rocabruna y Sabastida, sobre vindi­
cación de la Baronía de Albi y Servià. Actuario , Ma­
nuel Lafont. Se principió en 1663 por doña Francisca 
de Eriol y se falló en 1826. Duró 163 años.

Pleito entre partes de don Antonio Ravella, Maniiel 
Fonianillas y otros, sobre vindicación de bienes por fi­
deicomiso. Actuario, Armesgol Piño! y Teixidor. Prin­
cipió en 1707 y se falló en 1798. Duró 91 anos.

Pleito entre la marquesa de Tamarit y don Ramón de 
Ponsich sobre vindicación de bienes. Actuario, Joaquin 
Mas y Navarro. Principió en 1717 y se falló en 1764. 
Duró 47 años.

Pleito entre don José de Creraadells y don Ramon So­
lé sobre vindicación de bienes por fideicomiso. Actuario 
Bernardo Torres. Principió en 1615 y se falló en 1773, 
Duró 112 años.

Pleito entre Antonio Aulé.s y otros, contra Añtonió 
Guiol, sobre pagode cantidades. Actuario, Ramón Gual- 
ba. Túvo principio en 1773 y se fallo en 1817. Duró 
44 años.

Pleito entre los padreé hijo don José y don Joaquin 
Ros de las Olivas, y los consortes José y Clara Tat'ás, 
Moy y Turbaco, del lugar de Foncuberta. Actuario, don 
José Antonio Quintana, sobre reivindicecion de bienes 
por nulidad de una concordia. Principió en 1723 y se 
falló en 1807. Duró 84 años.

Pleito entre el marqués de Barbará y la marquesa de 
Dosaguas, sobre restitución de bienes por fideicomiso y 
liquidación de créditos y frutos. Actuario, Manuel Co­
rnelias. Principió en 1755 y se falló en 1780. Duró 25 
año.«*

Pleito entre el baron de Rocafori, don Narciso deMí- 
íhlles y don Cayetano de l'on, sobre vindicación de bie- 
nes por fideicomiso. Actuario, Ramón Maspons. Tuvo 
principio en 171.5 y se falló en 1832. Duró 107 años.

Pleito de la baronesa de Rocafort contra el cabildode 
la santa iglesia catedüal de Tortosa, sobre pertenencia 
de castillos con sus términos, diezmos y jurisdicciones. 
Principió en 1707 y se falló en 1798. Duró 91 años.

Pleito entre don Ramon de Ramón y de Palau, don 
Domingo de Dalmau y de Amat, y los Consortes don 
Ramon de Olsinellas y de Romero, y doña Jósefa Tos y 
Ravella, contra varios vecinos y terra-lenienles de las 
cuatro parroquias de San Pedro de Subirais, San Pedro 
de Laber, San Pablo de Ordal y San Saturnino de No­
va. los uyunlaraientos de los mismos, el presbítero don 
Vicente Mañosas y el duque de Medinaceli. Escribano 
de cámara y actuario José Masanet. Tuvo principio en 
IW y se falló en 18H. Duró 21 años.

Pie lo sobre vindicación de bienes por fideicomiso en­
tre los consortes Juan y Mariana Cúmá y Fónlcuberla, 
veVinos de la ciudad de Vich, y Teresa Tresangels, viu­
da de José Clemente Tresangels, Gerónimo Calsañer y 
Maiiana Casani, todos vecinos de dicha ciudad. Actua­
rio Luis Marsal, por José Rufasta y Esteve. Principió en 
1756 y se falló en 1800. Duró 54 años.

Pleito sobre vindicación de bienes entre parles de don 
Luis de VáliS y ( tras albaceos de doña Maria Raimunda 
Valls y dé Gomar, su consorte, actores, y doña Teresa 
Gomar y de Gomar, y don Mariano de Dalmases, cón’ve- 
nidos, en cali Jad de legítimos administradores délas 
personas y bienes desús hijos menores. Actuario, Vicénte 
Albareda. Principió en 1791 y se fallóén 1826. Duró 36 
años.

Pleito promovido por dona Francisca Serraba y don­
juán Fábregas, vecinos de Barcelona contía la comu­
nidad de presbíteros de la villa de Torroella de Mongrí, 
sobre nulidad del testamento de José Serralla y de una 
escritura de 'concórdia otorgada por los mismes litigan- 
tés. Tuvo principio on Í763 y se falló en 1'7'90. Duró 27 
años.

Pleito sobre uulidad de una venta jüdiciéï promOvich) 
joor don Antonio de TattleV en 1728, contra don Juan de 
Bállle, é instaurado de núeVó en 1781 por don Narciso 
Tauler, por la ocultación ó pérdida del primer proceso; 
actuario Manuel Cornelias. Duró 119 años.

" Pleito sobre concurso de acreedores y liquidación de 
bienes, promovido por el difunto marqués de Pinos en 
1830 y continuado despues por la condesa viuda de 
Sollerra. Se talló por el juez de primera instancia del 
distrito de San Pedro de esta ciudad en 1853. Ha dura­
do en primera inslaneia 23 años.

Pleito entre el marqués de Ciruela y del Puerto con­
tra el convento de Agustinos de Igualada y en el dia de 
la amortización; y la madre é hijos Teresa y José Cbra- 
munl, vecinos de Villanueva del Cami ; principiado en 
1642; seguido de.spues en 1717 y fallado en primera 
instancia por el juez del distrito de í^an Prarofieesta 
ciudad en 1852. Escribano de Cámara don José María 
Odena, sobre nulidad de unas diligencias de subasta .y 
vindicación de bienes, por fideicomiso-. Cuenta ya la fa­
bulosa exisleticia de 214 años y aun no está terminæ'o.

Esta lista de litigios éscandalosos poí su larguísima 
düíacioo, lista que podríamos píolongar mucho más, nos 
dispensa de lodo conienlario Sobre uno de los defectos 
mas importantes de la legislación que por espacio de 
muchos siglos ha estado vigente en España, porque se­
mejante enumeración habla en favor de la nueva ley 
deenjuiciamienlocivil con hechosquelaíazon vanamente 
pretendería negar ó combatir.

Sabemos que con evitarse la desmedida prolongación 
de los pleitos no desaparecen del antiguo código de pro- 
cediraiénlo.s civiles lodos sus vicios ni resulta perfecta la 
nueva ley, porque en esta quedan todavía varios pun­
ios dignos de censura de los cuales nos ocuparémos eii 
alíículos'sucesivos.

EL CONVENTO DE LA ENSEÑANZA.
Uno de los íjeneficios principales que la nación ha 

reportado del último levantamiento nacional, es sin dis­
puta alguna la desamortización eclesiástica. Dos objetes 
se propone la ley de desamortización : el primero y mas 
importante es arrancar de manos muertas cuantiosos 
bienes con cuyosproduclos se mantuvieraacliva y laten­
te una facción sumamente hostil que dentro del mismo 
estado luchaba fuertemente con toda tendencia al pro­
greso y á la libertad ; y el segundo, al apoderarse de 
eses cuantiosos bienes, legítima propiedad del estado, 
darles una inversion realmente ventajosa y digna; en­
jugar nuestras cuantiosas deudas, promover mejoras 
para el pais y embellecer nuestras ciudades sustituyeu- 
do los sombríos é inútiles edificios, de que hoy están 
sembardas, por caseríos elegantes y productivos.

Sobre este último punto varaos à estendernos ligera- 
ramente, si bieh anttíf? nos perraítirerads algunas ob^ 
servaciones para poder basar mejor nuestros argu­
mentos.

Según la legislación vigente se hallan suprimidas to­
das las órdenes raonásli aá, así como está prohibido á 
las mugeres lomar el veil en los conventos de religio­
sas hoy dia subsistentes por una de esas raras anoma­
lías de nuestras leyes. Ecsisten sin embargo, con toda 
la fuerza de legabis aquellos monasterios ó conventos 
de monjas cuya institución es la enseñanza de las niñas 
pobres.

En este caso se liaíla el convento titulado la Eiiseñañ- 
za, silo en uno de los punios más céntricos de está ca­
pital, y cuyo convento es el objeto de este articulo.

En él año 1840, y bajo las órdenes del ioolvidabk 
caballero Sr. de Llinás, dignísimo alcalde constitucional 
de Barcelona en aquella memorable época, dichas mon­
jas fueron trasladadas del lilgar que hoy ocupan al 
convento de S. Juan. Por ser suyo éntónces el terreno 
que es hoy continuación de la calle del Duque de la 
Victoria, y so prelesto de quedar estrechas si aquel 
terreno seles quitaba, hicieron una vivísima oposición 
,á la apertura de dicha calle hasta el eslremo de hallar­
se la autoridad en el caso de tener que arrojarlas á 
viva fuerza.

Mas, posteriormente, y à la sombrado gobiernos abso­
lutistas^ volvieron dichas monjas á ocupar su primitiva

eSbíncia. A loque antes se oponían so pVetéslo de que- 
dár estreclias, hallaron luego motivo, no solo de 
Rolara y conveniencia, sino de lucro y especula­
ción, de Modo qua en su propio terreno, escaso, según 
ellas para SúRabitacíony levantaron casas para arréndar 
y despues de una larga série de pleitos, difíciles de 
enumerar por su carácter ruin, halláronse dueñas de 
toda la manzana tpie comprende desde la subida de San 
Miguel á ¡a calle de la Enseñanza , de esta á la del Du­
que de la Victoria y de la del Duque de la Victoria à la 
del Aviñó, eseeplo sin einbárgh, alguna pequeña esten- 
sion cuyos tlueños jamás hah-consentido en cedérselo, 
apesar de sus pleitos pór úna parié y de sus buenas 
proposiciones por otra.

Ahora bien: en una época en que los bienes monás­
ticos se han declarado de la nación , ercénvento de la 
hnsenanza lo es larahien. Si nó se las ha desalojado de 
ahí, salvándose con el prelesto de la enseñanza que pim- 
digah á las niñas, es por causa de un grave error que 
nosotros vamos á combatir.

Lá Efisf^ñcmza mejor estaría en uno de lés barrios 
aparlados del centro qué no en el punto qUe ocupa. Eii 
el centro de una gran pob'acion corao Barcelona , pOr 
razon de los precios de inquilinato, no pueden habitarlos 
pobres; y si en la Enseñanza acuden hijas de fainijias 
aéoinodádas, como acuden 'efectivamente, se i'níiére 
grave pérjuicio á lós colegios cuyo profesorado está 
à cargo (be maestras entenden.didas , .sabias y debida­
mente esanminadas para quienes la autoridad debería 
mirar algún tanto favorablenle.

El estado por otra parte y la fortuna particular pier­
den con la permanencia de las monjas dé ía Enseñanza 
en el lugar que hoy ocupan.

¿De qué sirve el lúgubre y sombrío paredón que cor­
re á lo largo de la calle de Aviñó? ¿No podría conver­
tirse en una ¡da de ht'rmoso caserío, que correspondiese 
à los edificios de en frente y de su ali derecha déla 
calle del Duque deja Victoria? Mas de 180 palmos de 
largo por 10O de profundidad tiene el palio interior al 
paredón de que hablamos , es decir, un vasto terreno 
que i^presenla para el estado la no despreciable suma 
de 1.086)060 reales vellón.

Esto en un solo trozo do dicho convento;
Y ¿porque el estadio no ha de procurarse ése negocio 

y los particulares no han de tener ese elementa mas pa- 
ja invertir sus capilales y.ûfîgûciar sus.fondoÆEl punto 
que ocupa el convento de la Enseñanza, ¿acaso no es el 
mejor de Barcelona? ¿Y porque esas señoras han de 
ocupar el mejorqmiilo de la ciudad, rodeadas y propie­
tarias de ricos edificios? ¿porque han de tener privilegio 
de dominio sobre sus vecinos, siendo esto un semillero 
de discordias entre sí, y ellas desde sus elevadas y 
moruhas torrees tener Vista á las calles, plazas y ¡jase* s 
mejores de la población?

¿Porqué lodo esto?
Larazon.es olvía. Porq.üé nuestros gobíerhós y aun 

nuestras autoridades, adolecen del defecto de debilídat 
cuando se lí ala de Unas i.nsliluéiones qúe tienen áun su 
valimenlo y perniciosa influencia. Las institutiones rrio- 
náslicas soii las principales enemigas del órden liberal y 
del progresó en favor de los cuales la nación es¡)añola 
se ha levantado tantas veces y ha derramado su sangre 
iiifruluosamenle.

Sea una verdad la desamorlizacion éélesiásliéa, apro­
véchase él estado délos beneficios (jné ella le proporcio­
na y lúcren los particulares con lo que hasta ahora 
ha sido el azole de sil existencia.

Caíga, pues, de úna vez el paredón sombrío dé la ca­
lle de Aviñó y íecilká Barceloria una nüéva raejdra á la 
sómbi’á de la ley de desamorlizacion.

Oigan nuestras autoridades las justas reclamaciones 
de los vecinos del convento de la Enseñanza que lautos 
perjuicios les irroga a(¡ti,.'l sombrío edificio en medio de 
la brillantez desús liendas y sunlüosidad de sus edifi­
cios y aliertdase, Coínó se merece à la éspósíción q'ué con 
e¿le objeto diríjen á là superioridad.

Nosotros, penetrados de lá jüslicia qiie asiste a aq’ue- 
llos vecinos, convencidos de la ventaja que reportaría 
al hermoseo de la población, y de la inutilidad comple­
ta dé los servicios qué pueden alegar las monjas en faVor 
de là instrucción de la iriFáncia en aquel sitio de lujó y 
centro ai listico y comercial, no podemos menos de levan­
tar nue.clrá voz para que, ya que la ley deja abierta una 
tanjenle por donde, es nombre de là enseñanza, se alude 
la completa desáparicií n de semejantes plantas parásitas 
en medio dé là sociedad, sean por lo menos separadas 
de un punto en que irogan tan graves perjuicios.

ÉL PARTIDO BONAPARTISTA.

ART. ».

L.a elecéion simú’.tánea en varios departaráerilós, del 
principe Luís Napoleon Bonaparte, tíonslituyó su parti­
do y para siis partidarios fué una inesperada revelación; 
inesperada para la mayor parte , pues el príncipe tenia 
en torno suyo algunos leales (jue comparlian su fé; y 
toda.vez que venimos reseñando las cosas pasadas iin- 
jarciaimenle, sin pasión, y aislándonos absolutamente de 
as preocupaciones actuales, ¿á que pasar por alto un 
lecho no muy conocido?

Frustada la primera tentativa del pretendiente, un 
amigo del principe, hoy uno de los mas altos funciona­
rios, se había quedado en París. Aun cuando su con­
ducta era del todo pacífica, el ministro del interior te­
mió su presencia y le significó la órden de salir dé la 
capital.

Obedeció ; pero al atravesar la plaza del Carrousel 
para trasladarse al punto de partida, el proscrito, á 
quien acompañaba un amigo nuestro, se detuvo un ins­
tante, y contemplando el palacio de las Tullerías, cu­
yos balcones resplandecían de luces :

«Yo parto, dijo con calma; se nos arroja, y sin 
embargo, dentro de pocos años eslarémos allí, nos ha­

llaremos en el poder, porque él pueblo no conoce sino 
à nosolros , y no querrá sino á nosólros!»

La profecía se ha realizado: la reliquia que llevában­
los bonapariislas ha hecho milagros. Despues de los 
acontecimientos de 1848, la primera esplosion del iiom- 
bie dé Bonaparte entre lo.s electores del sufragio iiiii— 
versal, no era aun oirá cósa que el despertar repentiiid 
del prestigio poético y de las gloriosas memorias del Im 
perio. El candidato que los electores habían inirodiicidrt 
en él seno de la asamblea con.siiiuyenle, era personal­
mente desconocido, á pesar de lo rancho que su nom­
bre había resonado con motivo de las lenialivas de Bo­
lana y de Estrasburgo. Hasta i n'ónces el partido ape­
nas había dado un paso ante la atención publica. Pres- 
einifienJo de algunos sacrificios oscuros que se habían 
puesto en juego , nadie hubiera podido descubrir la 
huella de un pensamiento fijo, de una persistencia tenat 
en aquella elección.

La Franciá recordaba aun conmovida las dolorosás 
jornadas de junio, que parecieron condenar la repúbli­
ca; los electores, convocados parcialmenlc , vacilaron 
entre nombres que no tenían significación precisa, cuan­
do se pronunciaron dos migicas palabras (pie traían à 
l(Klas las memorias la epojieya imperial y los infortu­
nios de Santa Elena ; cuando se pronunciaron estas dos 
palabras: Napoleón Bonaparte.

Anteriormente hemos indicado las causas que á nues­
tro entender alrajeion los votos populare.s hacia el 
hombre que estaba revestido de tan prodigioso talisman.

Si el.partido había sido poco activo, antes ó mientras- 
la elección, comprendió que este primer triunfo le abría 
una senda que cha preciso recorrer á escape. Multipli­
cóse, é hizo portentos.

_ Este .partido, en vi cual no se veia el dia annleiior 
sino un corlo número de miembros, luvo de pronto una 
muchedumbre de curiosos y de entusiastas à su disposi­
ción. El palacio que el príncipe habitaba en la plaza de 
Vendome estaba conlinuamenie rodeado de gente que- 
aguardaba su entrada o su salida para saludarle con 
entusiastas aclamaciones.

Por otra parle, so inlpriraian muchos railes de ejem­
plares de Lis obras del príncipe, especialmente las (}utí 
demoslruban mas solicitud por las clases trabajadoras, 
mas simpatías por las ideas del piOgeso, y su sislenn 
guberBam-cnlal. La conducía', la actividad del nuevo 
representa del .pueblo..eiUr¿-8us cólegas do la asam­
blea cónsiitúyeiilc, daban lugar á los comenlarios imns 
conlradioloFíos. Los unos admiraban en ella una habi­
lidad y una prudencia maravillosas; otros no veian eir 
su reserva mas qué una intpotencia personal y la igno­
rancia (le nuestras costumbres políticas. El príncipe no 
tomaba parte en los debates parlamentarios, se encer­
raba en un silencio casi absoluto y parecía indiferente á 
las agitaciones que en turno .«uyo se producías.

Enloncos se discutía la constitución. Cuando le llegó 
el lurno al capítulo relativo á la presidencia da la re- 
públióa, un hombre de eminente mérilo, orador, cuya 
palabra ha dejado brillantes recueidos, M. (Levy, pre­
sentó la célebre enmienda que lleva su nombre. Esta 
enmienda suprimía la presidencia, ó lo que es lo mis­
mo. delegaba á la asamblea el nombramiento de presi­
dente, lo cual ebiel sufragio universal en segundo gra­
do. A la (listaccia en que nos Irallamosde tales aconte- 
ciniieníos, causa admiración, y siempre la causará cada 
vez mas grande, que fallara el sentido político á la 
asambléáconsliluyénte, cuya mayoría era muy sincera­
mente demócrata, hasta el punió de rechazar tan ra­
cional 'proposición. En efecto, ¿como no crnocer que 
dos poderes igualinenteemanados dél sufragio universal, 
y por eonsiguienlé rivales, no podrían coexistir rancho 
tiempo, y que todas las precauciones, loda^ las delica­
dezas conslilucionales fracasarían ante el hecho hu­
mano ? .

Volada la conslitncion, fué preciso aplicarla.
El primer acto debía ser la elección del presidente, 

que fue séñalada para el 10 de diciembre de 1848. 
Tres fueron, como hemos dicho en otra parte, los candi­
dates formales que se presentaron. Uno de los 1res pa­
recía reunir mas probablidades de triunfo. El general 
Cavaignac había conquistado todos sus grados con la 
punta de la espada en Argelia. Gefe del poder ejecu­
tivo, había dado irrecusables garantías á la opinion mo­
derada; soldado, habia exalado en la tribuna unos acen­
tos partidos del alma que le colocaron en el rango de 
los oradores mas elocuentes. La gran mayoría de la 
asamblea era favorable à su elección ; su nombre des- 
périaba las simpatías mas generosas; lodos los funcio­
nados del órden admini.slrativo se.rvian su causa , cuyo 
li'iunfo no parecía dudoso. Considerábase como ciarla 
que las dos terceras parles de los electores, por lo me­
nos, volarían en favor del general, y esta ilusión duró 
hasta el último dia.

Entonces sobrevino un hecho inesperado: dennos 
siete millones de electores, mas de cuatro millones pro­
clamaron el nombre de Luis Napoleon Bonaparte.

Para esplicar esta atracción, esta especie de conmo­
ción eléctrica, en vano acudiríamos al apoyo dado à tal 
elección por los partidos viejos, por periódicos influyen­
tes, y sobre todo por una hoja cuyo redactor en gefe, 
cediendo á resentimientos personales, combatió con un 
encarnizamiento sin ejemplo la elección del general Ga- 
vainag, mas aun que apoyó la del principe. Estos erari 
resortes insuficientes para producir un resultado corao el 
que fré averiguado por la coraision parlamentaria en­
cargada del exámen general de los escrutinios.

Las calumnias forjadas contra la república y lo.s re- 
mblicanos, el impuesto délos 45 céntimos, el 15 dé 
nayo, las jornadas de junio, todo, hasta los 25 franco.s 
diarios de pension concedidos á los representantes del 
pueblo, todos? convirtió en capítulo de acusación; lodo 
sirvió á la reacción para demostrar que la república era 
ruinosa é imposible. El nombre de Bonaparte brotó do 
repente como un símbolo de órden, de gloria, de admi­
nistración popular. Los veteranos de la guardia íi«pe-“
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rial SC desqiiifaron entonces del año 1813 , Cí^íra los 
rcalislas: volvieron á ser ¡os oráculos del pueblo,- v, 
p ececlidos de no tambor > lo condujeron <U escrulinio 
paia la elección del sobrino, como antes el tic les habia 
conducido también á ellos al campo de la victoria, á 
tambor balienle. Las combinaciones do na partido, por 
mas poderoso que se le suponga , jamás hubieran pro­
ducido un resultado tan fabuloso.

El principe electo lomó posición del poder, y confor­
me al espíritu de su elección, no disimuló su antipatía 
contra la república. Sus primeros pasos descubrieron 
paladinamente sus intencione.'^, é indicaron á lo.s menos 
perspicaces la senda que iba á■seguir. Así. pues, los re­
publicanos le fueron hostile.s desde el primeé’ día, cono­
ciendo perfectamente que entre hi principio y el electo 
del 10 de diciembre habia una fuerte barrera, (lomo no 
se formaron ilusiones, no se equivocaron. Pero seria im­
posible decir otro tanto re.spec.to de lo.s rancios partidos 
realistas, que en la elección del príncipe ledo.s habían 
visto el preludio de su triunfo, y en su persono el lazo 
de union indispensable que debía hermanar el pasado 
con el porvenir.

Por manera que desde el dia siguiente al de tal elec­
ción, hubo muchísima actividad, muchísimas intrigas. 
Orleanislas y legilimislas consideraron la república co­
mo caduca de derecho, y la ¡¡residencia como un ins­
trumento, como un puente, según la espresion entonces 
usada. El principe y su partido, no el partido que loma­
ra el nombre del mes en que se verificó la elección, si­
no el verdadero partido bonapartista , compuesto de 
varones inteligentes ty de probada fidelidad , lucharon 
hábilmente contra, tama fias prelensiones. Adversarios 
de este partido, que combatimos lealmente en la pren­
sa, no vacilamos en reconocer (¡ue nunca fué goberna­
do con mayor habilidad un buque engolfado en un mar 
erizado de escollos. Aparte la opinion republicana, poco 
atendida, y con la cual se romj.dó abiertament' por la 
votación de la ley del 31 de mayo, lodos los partidos 
realistas pudieron creerse seguros del triunfo: lodos que­
daron convencidos de que absorverian al presidente. La 
historia ha registrado muchas farsas políticas ; pero no 
hay ninguna comparable con la representada por estos 
mismos partidos desde el 1.° de junio de 1849 hasta el 
2 de diciembre de 1831.

Por lo demás, ya se comprende que estamo.s empu- 
fiando un hierro incandescente, y que no podríamos sos­
tenerlo mucho tiempo sin carbonizar nueslia mano.

Larepúbica se hundió al golpe.de Estado del 2 de di­
ciembre; y si aun vivió un año de existencia nominal, 
jiuede considerársela como realmente muerta á partir de 
aquel dia.

Al hablar próximamente del partido republicano, ten- 
drémos la ocasión de tratar de un punto que aqui ape­
nas desfloramos.

El Imperio, anunciado tan frecuentemente como rea­
lizado en la época de las revistas de Salory, fué procla­
mado á 2 de diciembre de 4 8.31.

Fuéun simple cambio de titulo y de decoración. El 
Imperio existía desde hacía un año, ó lo que es mas 
cierto, desde la elección del 10 de diciembre.

Entonces el partido bonapartista perdió su fisonomía; 
victorioso, se ahogaba, por decirlo así, en la^ oleadas 
de sus adeptos. El triunfo habia engrosado sus filas, co­
mo es de suponer. En Francia , el triunfo ha tenido 
.siempre una muchedumbre4^ partidarios.

En esta dichosa nación existe una raza fecundísima 
en funcionarios y no funcionarios, que, muy cándida­
mente, voletea, *se pronuncia siempre en favor del po­
der establecido, y adora de corazón á todo sol nacien- 

■ íe. Se entusiasmaron por el primer Imperio, luegocoope- 
raron à su derrumbamiento aplaudieron como buenos 
realistas la llegada de Luis XVlíl ; volvieron á ser im­
perialistas el 20 de marzo, cuando el emperador, al re­
gresar de la isla de Elba, llegó à las Tuberías como un 
rayo; en seguida, pasados les cien Bias, sirvieron á la 
Restauración, aclamaron à Luis Felipe, aceptaron el 
gobierno provisional de 1848, y glorificaron al general 
Cavaignac; despues se han agrupado en torno del pre­
si ente, el 10 de diciembre de 1848, y ningún movi­
miento repulsivo les ha arrancado de la sombra déla 
dic/adura y del dictador del 2 de diciembre de 1851.

El triunfo ! Oh palanca!...
Cuando uno convierte su espíritu á tan grandes y tan 

rápidos acontecimientos, es imposible que este vuelo 
*rejl’ógrado no inspire pensamientos filosóficos, y lal vez 

ai guna misantropía. Para facidlar nuestras investiga­
ciones históricas hemo.s trnido-íjue consultar dos libros 
ai pa.^ecer muy insignificantes y que aun tenemos á la 
■vt^la: son dos -simples almanaques, el uno imperial, y el 
^) ro real: el de 1814 y el de 1815. Los hombres que 
ja fortuna ha encumbrado á los puestos mas ('levados, 
deberían tener constantemente abiertos estos dos libros 
ante sus ojos. No hay ningún tratado filosófico que los 
iguale.

El partido bonapartista se halla en el poder.
Hoy no es posiblejazgarle; perosi es cierto que siem­

pre debemos un buen consejo á nuestros adversarios, le 
recomendamos, no que aprenda, pues ya lo sabe, sino 
que recuerde el porqué de la caída de tantos gobiernos.

El Memorial de Sarda Elena es sobre el particular un 
escelente libro de consulta, y las palabras del primer 
emperador son preciosas lecciones para los gobernantes 
de los pueblos.

La junla de gobierno del colegio de abogados de esta 
ciudad, cumpliendo lo acordado en la junla.general que 
tuvo lugar el dia 16 de diciembre último, ha elevado 
una csposicion al gobierno pidiendo se baje à los abo- 

^ados para el pago de la contribución industrial á una 
cíase inferior de la marcada hoy dia en la tarifa gene­
ra; La juntji se apoya, entre otras razones, en no ha- 
herse llevado à cabo todavía las dos grandes mejoras en 
que se apoyó el gobierno en 1852 para elevar a esta 
provincia á primera clase poniéndola al nivel de la dif 
Madrid.

Personal del Juzgado de paz de la ciudad de Gei'ona.
.liieces propietarios: B. José Coll, don BaudilioSimon, 

Suplentes: don Joaquin Massaguer, don José Oriol Bar­
ran. Secretario: don francisco Brnsi. Portero: .don Jo.sé 
Homs.'

No podemos menos de consignar en nuestro perióíli- 
co que elExmo. Sr. Regente de la Audiencia de Cata­
luña ha tenido buen acierto en la elección de dichos se- 
ñore.s .luece.sy Suplentes, por haber recaído en personas 
que ofrecen ¡a mayor garantía en el desempeño de .su 
Iionorífico cargo, atendida su adhesion á las in.stilucio - 
nes vigentes y la reconocida moralidad que tanto les dis­
tingue.

No dudamos que .sabrán corresponder dignamente al 
honor que se les ha dispensado.

Por real órd.efl .de 27 Je diciembre último ha sido 
aprobad:! la subasta verificada en 15 del mismo en el 
ministerio de Fomento para el eslabíec¡m¡enlo de la lí­
nea electro-telegráfica de Tarragona á Valencia por 
Castellon de la Plana, adjudicándoseia á don José Ruiz 
de Quevedo, como único postor, por 14,421 rs. la legua 
de construcción completa con dos alambres.

.Nos escriben de Berga que el Exmo. Sr. don Diego 
(lelos Ríos ha sido en estos últimos dias objeto de 
muchos obsequios por parte de los vecinos de aquella 
\¡lla y su territorio. En la ermita de nuestra señora de 
Queráll se celebró un oficio en accionde gracias por el 
œslabiecimiento de la paz y el capellán de Granada pro­
nunció un discurso análogo. En el teatro de Ber­
ga tuvo limar despues de la romería à la ermita un ban­
quete espléndido al cual asistieron mas de ciento cin­
cuenta convidados entre los cuales se contaban los al­
caldes, secretarios de ayuntamiento y varias personas 
acomodadas de difereníe.s pueblos. El señor don José 
Blar-xarl y Camps á quien conocemos por un libro de 
poesías que hace algún tiempo se sirvió mandarnos leyó 
una felicitación al general que la recibió con mucha sa­
tisfacción. Les brindis y vivas á la Reina , al duque de 
la Victoria, al conde de Lucena, al general Zapatero, al 
general Bassols, Bios y Garcia fueron numerosos yaco- 
jidos con indecible entusiasmo. Han sido puestos en li­
bertad muchos presos quede rodillas levantaron la voz 
de su agradecimiento á la clemencia de su reina. Los 
señores don Mariano y doña Teresa Gironella obsequia­
ron do.s dias dftspues al señor de los Ríos con un ban­
queteen que se cantaron varios himnos en honor delob- 
seijuiado. Los labradores de aquel pais han invitado al 
caudillo que tan cuenta suerte ha dado de la facción 
para otro banquete que le destinaban el dia siguiente.

Complace profundamente ver el comportamiento de 
los habitantes de la montaña respecto á las hordas car­
listas que en mal hora fueron á turbar su paz. Causa 
perdida es la del absolutismo en vigía de los sentimien­
tos que los moradorés de Cataluña abrigan. La libertad 
no morirá en la tierra de •nuestros abuelos.

Va á publicar.se en Bilbao con el título de El liberal 
Vizcaíno un periódico destinado á unirlos intereses de 
Castilla con los de aquella provincia y á defender deci­
didamente la.s instituciones ferales.

No e.s cierto que El Eco de la Actualidad haya reque­
rido al Constitucional para que inserte la carta del señor 
don Jorge Lasso de la Vega que publicamos en nuestro 
número de ayer. Bebiera haber conocido que tanto nos 
importa que ía insérte como que deje de hacerlo, y así 
se hubiera evitado un ridículo esceso de vanidad, pro­
poniéndonos que en cambio publicáramos sus artículos 
sobre el puerto de Barcelona.

*————•~————

Copiosas habrán sido las lluvias de estos últimos dias, 
pues ayer á las seis de la tarde recibimos el correo de 
Francia que debía llegar à las nueve de la mañana; el 
de Valencia á las 7 de la larde, debiendo llegar á la 
misma hora que el de Francia, y á las diez de la noche 
no habiamos"recibido el de Madrid; que debra Be^ar el 
jueves por la mañana.

Correo de Madrid.
Madrid 30 de diciembre.

‘Leemos en El Cdimor Público :
La marcha del Sr. Olózaga à Logroño está dando motivo á 

mil rumores y comentarios opuestos y contradictorios, que se­
gún nuestra opinion no tienen el menor fundamento, pues el 
ministro plenipotenciario de S. M. en Paris ha salido despues 
de concluirse la discusión de la Constitución, conforme habia 
anunciado á sus amigos. Sin embargo, no queremos privar á 
nuestros lectores de estas' noticias que ciertas gentes hacen 
circular con tanta insistencia. Un periódico reliógado las re­
sume en estos términos:

«Si no edamos equivocados. La España íoé c,\ periódico que 
anunció para el viernes la marcha del celebre diplomático à 
la córte del vecino Imperio, á donde le llaman los deberes de 
su alto cargo de represéntame de nuestro pais.

La Iberia sq apresuró el viernes mismo á rectificar la exac- 
lilud del hecho anunciado por nuestro colega de la mañana, 
asegurando que el Sr. Olozaga dilalaria algunos dias su par- 
(ida de Madrid, en donde reclaman su presencia importantes 
comisiones parlamentarias.

Mas cauto el diario ministerial, se limitó ayer á desmentir 
el hecho de la salida del señor Olózaga, callando ab'oluta- 
menle sobre la causa que produzca semejante dilación, una 
vez terminados ja los debates sobre la ley fundamental, moti­
vo al parecer esclusivo de haber abandonado su puesto núes- 
ministro plenipotenciario en Paris.

Pero entre otros diarios que ayer mismo daban la noticia 
publicada por La España, aparece terciando Las Novedades que 
la rectifica solo à medias, pues dice que el señor Olózaga sa­
lia en efecto ayer de Madrid, pero no para el punto de la re­
sidencia desfinada á su importante cargo diplomático, sino 
para su po.sesion de Vico, en la provincia de Logroño, donde 
permanecerá algunos dias mien'ra.s recobra la salud, un lauto 
afectada por los grandes trabajos que le han co.nfiado las Cor­
tes constituyentes. . '

Hay quien asegura que aprovechándola funesta coinciden­
cia de cierta ronquera que está padecienóo el célebre diputa­
do, hoy objeto de tantas conversaciones, se ha convenido en 
Ir.Tiisigir de un modo que pueda esplicarse sencillamente, el 
cual .cera la ida del señor Olózaga á su posesión en la provin- 
ci-a de Logroño, con el fin de corarse de esa dolencia y con el 
de aguardar desde aquella situación el giro que loma la tan 
anunciada crisis minisleriab luego que se haya restablecido 
por completo el señor ministro de la Guerra. Esta es la version 
de los que han fijado sus estudios sobre la conciliadora nólicia 
de Las Novedades.

Por último, no falla quien suponga que la iniciativaíobre 
la conveniencia del regreso à Paris de nuestro represcnlanle 
en aquella córte, había partido del gobiern • de S. M , al paso 
que la del viaje á la provincia de Logroño del mismo Sr, Oló­
zaga: y hé aquí como lo entienden los que le dan cierto sig­
nificado á la cautelosa rectificación del periódico ministe- 

Tial.
Por nuestra parle nos abstenemos de emitir opinion sobre la 

major ecsactiiud que puede haber en cada una de estas ver­
siones distintas, limitándonos á disculpar esíi variedad de pa­
receres sobre un hecho, que en circunstancias oriíinarias de­
bería ser indudable y de escasa significación, pero al e;:al le 
dan cierto carácter de misteriosa importancia los precedentes 
casi siempre indefinibles de la equívoca posicion cn que úl­
timamente hemos visto colocado a este hombre público, por 
mil razones notables ^enlte los de la generalidad del bando 
progresista.

No"se ha confirmado la alarmante noticia que circuló du- 
«11 le los úllimos dias,-?fnbre la reUrada del mi«jslro inglés en 
los Eslados-Unidos y la ruptura de relaciones entre esta re- 
pública y la Grair Brelaña."A uno de nuesinos colegas modera­
dos escribe un corresponsal de Londres con fecha 4 del cor­
riente.

Iba á ‘cerrar miXílí’ia, cuándo recibo la noticia de la llegada 
del correo de los E'tados-Unidos, comunicada por él telégrafo 
á Londres. Se .esperaba esto correo con cierta impaciencia, 
poripie debía traer el mensage del presidente al congreso, y 
en esteámporlantc documento se tratarán sin duda con esten - 
sion todas las graves ' cuestiones pendientes en los Estados- 
Unidos, alguna délas cuales tomo, no ha mucho, un aspecto 
muy belicoso. Sin embargo, nos hemo.s llevado chasco, porque 
el mensage no ha \ enido. El congreso de la república-modelo 
está dando al mundo un espectáculo muy curioso y muy ins­
tructivo, Fraccionado en casi tantos partidos como individua­
lidades encierra, no acierta á ponerse de acuerdo en el paso 
preliminar de la elección de su propio presidente. Cuarenta y 
tantas votaciones lleva ya , y de ninguna resulta elección, y. 
ya empiezan à temer los hombros políticos que sea imposible 
llegar à un resultado definitivo.

Como nose puede constituir la mesa, es claro que no se pue 
de deliberar sobre nada, y hé aquí porque no se ha presenta­
do aun el mensage. Por lo demas, las últimas noticias que trae 
el correo son—que los Estados-Unidos se niegan á tomar par­
le en las conferencias abiertas por Dinamarca para re.solver la 
cuestión de los derechos del Sond ; pero que están dispuestos 
á abonar una suma á esta potencia por los gastos que hace 
para conservar la navegación de ese paso. Es decir, que los 
Estados-Unidos, frustrados en su propósilo de hacer servir á 
la Dinamarca de preteslo para apoderarse de la isla Cuba, re­
troceden de su empeño con la mayor decencia posible despues 
de haber descubierto tanto el bulto. La segunda nuticia es 
que la Inglaterra, aunque en términos muy corteses, niega 
lerminanlemenle la satisfacción pedida con tantos fueros por 
los Estados-Unidos por la parte que lomó el ministro ingles, 
Mr. Crampton, en el enganche de reclutas para el ejército in­
glés.

Copiamos la siguiente correspondencia particular de las No­
vedades ;

Lisboa 21 de diciembre de 1853.
Desde esta mañana hacen circular los amigos del gobierno 

la noticia, que á efecto de las ofertas de las casas judias de 
Paris y tratos celebrados con ellas, sujeto.s á la aprobación de 
las córtes, Mr, Tliomton y (i o mus acreedores ingleses que no' 
han querido nunca reconocer la arbitraria conversion de la 
deuda consolidada portuguesa de! 5 por loo, en una con me­
nor rédito anual à la par, han manifestado deseos de conciliar 
las cosas, y que ya estaban casi convtmiilos : si esto es cierto, 
y que no se lleva adelante la otra operación de crédito , en 
virtud (lela cual se admitisuna parle del empré.stito del usur­
pador don Miguel, será cosa muy cmivenienle, aun cuando 
el arreglo cueste algún sacrificio pecuniario de consideración, 
como no puede menos de suceder ; lo que importa es el triunfo 
de los buenos principias. Los agiotistas de Paris que quieren 
á todo trance hacer reconocer una parte de la deuda miguelis- 
la, llevan el doble objeto de hacer gran negocio , y que sirva 
el hecho de precedente, para en su dia apyar§e en él, y exigir 
de España igual ventaja en favor de los empréstitos de don 
Carlos, ¿Qué tal el pensamiento ? Estoy seguro de que irritara 
à media España.

Eslá entrando muchísimo trigo por la frontera, y el gobierno 
de S. M. F. lo impulsa por todos los medios à su alcance , en 
lo que hace muy bien festo esplica el alio precio (pie lieue el 
pan en muchos pueblos de Eslremadura, Zamora, etc., pero 
esto esplica (amblen la abundancia de nuaierario qüe se notá 
en las provincias.

Hoy continúo suministrándole algunos olro.s datos', referen­
tes à Irabajos, que sin duda alguna debe tener ya en su poder 
ese gobierno, y en otras cartas trasmitiré más.

Las libras de tabaco habano kentucky, Virginia y Brasil 
adeudadas en estas adnanas por los coutralistas del tabaco en 
les seis años desde I8i8 á 1853, han sido :

2.140,608 libras en 1818.
1 820,320 » 1849.
1.986,848 » 18S0. 
1.609,760 » 1831. 
2.337,968 » 1832. 
1.683,328 » 1833.

que forman un lolal de 1'1.798,832 libras en seis años, ó sea 
1.966,172 libras un año con otro; pero como, segnn opinion 
pública, se hace la gracia de una quinta parte en el peso lolal 
á los contratislas al Ileínpo del adeudo, en atención à la ere 
cidasuma anual que pagan por el arriendo de la venta ( véase 
mi anlc.'ior carta sobre tabacos), Icndremos que la verdadera 
cantidad anual que han introducido, es de 2.438,000 libras por 
fabricación y espenderal público. Si consideramos que la po­
blación ds Portugal solo es de 3.300,000 almas, y que oíros 
laníos españoles consumieron 1res veces mas tabaco que estos 
señores fácilmente puede Y. calcular loque promete el deses­
tanco de este articulo en España con una población casi cinco 
veces mayor que el país Lusitano, siempre que se sepa plan­
tear como corresponde, cosa por cierto bien fácil de hacer.

A pesar del precio de adeudo, los derechos de introducción, 
los gastos de administración y fiscalización, es casi seguro que 
los contratistas del tabaco sacan una utilidad anual liquida de 
cerca de cinco millones de reales, aunque esto es cosa que 
ellos siempre han negado, porque no les conviene se sepa.

Esta casa de la Moneda ha invitado al público a que lleve 
lodo el oro que pueda y quiera acuñar.

Correo Estrangero.
Hoy DO hemos recibido el Messager du Midi.

Del Sicele lomamos los siguientes parles lelegráficos 
privados.

Marsella, domingo.
Acabamos de recibir nolícias de Constaniinopla, del

El principe Collinsaki, ex-embajador de la PiieiTa en 
París, ha sido nombrado embajador en Viena, y M. Mus- 
surus promovido á la misma dignidad de embajador. 
M.'dé Prokesch, inlernunccio del Austria, ha hecho sus 
visitas al gran virir, al presidente del tanzimal y al mi­
nisterio de negocios estrangeros.

La ciudad de Erzeroum ha recibido muchas provi­
siones.

Marsella, larde del domingo 30 de diciembre.
Las nolícias de Alejandría del 22 de diciembre dicen 

(pie el pacha de Egipto, convencido de la suficiencia de 
la cosecha, ha restablecido la libertad de espoliar gra­
nos.

La comisión de la abertura del istmo de Suez ha vuel­
to del alto Egipto, y á fin de mes habrá terminado sus 
Irabajos de inspección.

Be Malla dicen, con fecha del 21, que el general 
Serrlell, gefede la caballería inglesa en Oriente, ha ido ■ 
á Malta de paso para Inglaterra, Créese que asistirá à j 

los consejos de guerra de las potencias aliadas.
Mahli Pacha, enviado à Erzeroum por el sultán, e.s 

un europeo llamado Slurza.

Berlin, domingo, 30 de diciembre.
El ayudante de campo del rey, el coronel de Manteu­

ffel, ha ido hay á medio dia á Dresde, de donde se dice 
que partirá para Viena.

Berlin, domingo.
Acaba (le llegar un. parle telegráfico anunciando que 

eJ conde Esmrhazy llegó á San Peleisburgo el 26 de di • 
ciembre, y (|iie ei 27 comunicó el objeto de su misión 
al conde Nesselrode.

Berlín, larde del domingo.
Un palle telegráficode San Peleisburgo anuncia que 

el príncipe Menschikoff ha sido nombrado' comandante v 
gobernador de guerra de Cronsladl; nombramiento á 
que en Berlín se dá mucha signiíicacion.

•P«?'¿cs telegráficos.
París, martes por la noche.

El Morning Post dice que la continuación de la guer­
ra no pennílirá ya a la Prusia quedarse neutral y man­
tener con la Rusia el come-cio de tránsito que trans­
portas paMicularmenle objeto de contrabando de guerra 
(Mas vale, dice, el periódico indés, un enemigo decla­
rado que una neutralidad hostil.

El mismo peiiódico asegura que el emperador Napo­
leon ha dicho á Mr. de Seebach, 'ministro de Sajonia: 
«el czar puede eslar convencido que nunca romperá la 
alianza inglesa ; ninguna intriga podrá desunir à las 
potencias occidentales.’'

La Emancipation belga asegura (pie las esperanza.'» 
pacíficas están un poco debilitadas y que. las noticias de 
Berlín y de Estocolmo son favorables á la guerra.

La Suecia dobla el efeclivo de su ejército y debe tri­
plicarlo en la primavera. En Dinamarca vaifá lomarse 
análogas medidas.

La Prusia debe llamar cuanto antes los hombres de 
la landvverk que se hallan en el estrangero.

El Morning ferald pretende que las dificultades su>- 
ciladasenire los Estados-Unidos y la Inglaterra no están 
aun allanadas. En caso dé que las é.splicaciones de la 
Inglaterra fuesen insuficientes, el presidente Pierce 
presentaría la cuestión al congreso.

Escriben de San Pelersburgo que el czar ha manda­
do hacer un llamamiento á las gentes del campo perle- 
necientes á los terri torios señoriales á fin de formar uii 
nuevo regimiento de lirai lores para defender la familia, 
imperial confia los enemigos de la oiTodoxia v los san- 
1(8 de Rusia.

ULTIMAS NOTICIAS.
Gonstanlinopla 24 de diciembre.

El correo de Crimea ninguna noticia de interes mi­
li lier de importancia nos comunica.

El invierno hace ya sénlír sus ngores?Ta Temp^ératú- 
ra se halla á 18 grados bajo cero y se siente ya la ne­
cesidad de doblarjá. los soldados ¡a ración del aguar­
diente.

■ Ha corrido el rumor de que el mariscal Pelissier de- 
bia partir para asistir al consejo de guerra que debe ce­
lebrarse en París, como lo han hecho el almirante Lion.s 
y el general Lamarmora.

Decíase en Pera que los rusos han alacado áKertch. 
Esta noticia no tiene fnndamenlo. Solo hubo un pequeño 
choque entre sesenta soldados de à caballo anglo-lurcos 
enviados para forragey un crecido piquete de caballería 
rusa. Los dos tercios han sido muertos ó hecho prisio­
neros.

Se trata de modificaciones ministeriales’; nada hay 
desidido. En estos cambios ministeriales nunca se Irata 
de diversidad de principios; solo si de individuos. Aquí 
los hombres y no las ideas hacen los partidos. Los per­
sonajes son casi lodos partidarias del progreso •: pero el 
deseo de conservar el poder les hace detener muchas 
veces en tan buen camino. A pesar de los muchos fir­
mans publicadas en favor de los 'cristianos^ la suerte de 
estos en Ls provincias un .poco lejanas de la capitales 
á corla diferencia lamísma que cincuenta afío,s atrás. 
Las preocupaciones turcas subsisten en todo su vigor, 
y la opresía social continua.Ulliraamenle el consejo ha 
consultado al imán acerca de si una mujer turca podia 
amamantar un niño cristiano à lo cual se conlçslô ne- 
gativamenle. Un médico italiano padre de un niño á 
quien criaba una turca se ha quejado al pacha dicién- 
dole que iba á escribir este hecho á su embajador para 
que lo conozca la Europa que se bate por la civiliza­
ción turca, mientras la Turquía niega à un niño algu­
nas gotas (le leche. El pacha ha suplicado al doctor que 
calle este suceso.

El mal tiempo impide los progresos de 'Omer-Pachá 
en Asía; ha debido replegarse Sonkoum-Kaleh.

Lróniea local.
Redoma encantada.—La bellísima comedía de magia 

del señor Uartzembusch que lleva este título y se puso 
anteanoche en escena en el gran teatro del Liceo, sin 
duda por falta de ensayos y algún descuido en la direc­
ción, no obtuvo el éxito que era de esperar. Una parle 
del público dió manifiestas mueslra.s de desagrado.

Lucrecia Borgia.—Lo mismo decimos respecto à la 
bellísima parlifura del inmortal Donizzeti, que también 
en la noche de anteayer se ejecutó en el teatro Principal.. 
Hubo escasos aplausos: el tenor Bel art estaba bastante 
indispuesto por cuyo motivo tuvo que suspenderse la 
segunda representación de dicha ópera que debía veri­
ficarse anoche.

A LOS GASTRÓNOMOS.—Dícese, y celebraremos que así 
sea, que la fonda (i restaurant como ahora 1a llaman, 
del baile de máscaras por sociedad quedebe tener lugar 
esta noche esperimentará notables mejoras. Bueno es 
que asi suceda.

Gomparsas.—Se cree que en esta temporada de car­
naval recorrerá los elegantes círculos de esta ciudad 
una comparsa compuesta dé individuos de ambos sexos 
que vestirán Irages que por ahora no nos es dado re­
velar.

O HERRAR ó QUITAR EL B ANCO.—La mitad de los bancos, 
por no decir mas, son inútiles sino han de tener una 
exacta observancia. Ekinfeliz mortal que camina por la 
derecha de una acera, tiene que abandonarla frecuente- 
menle; una veces por no entrar en contestaciones con



<Sl (Seo be ta 3lduaiibûb»
ciertos vecinos qne imaginan que aquellas son de su es- otaequios y alencinnes ñero con el nronósilo oculto de 
elusiva nroniedad. v otras Doruue un neón enh cu fnnln sediipn io i । i ' iseuuciHe y perderle. Desconfía de sus palabras, oveles 

con frialdad y política, sobre tocio si caiecen de posición 
r ® ¡ndepéndíente.»

«adía (y aun siéndolo); sirven admirablemente para cor-1 dÆâv'Ü!;*.^? hÍ^ ‘“TÍ’ ’• “t“™±TL™; 
rer por ellas las ruedas de los vehículos. (os rnna.ifi- f f™^ ^j nnesiras.jo'cnes, viene a suri r

OBSEQuio.-Saberaos que el general Ametller lleva à S ^ ^ “ "“ esci^on de
Madrid con el objeto de Ler un pequeño obsequio con del X Sl.^ ^ ^ ?h ^” “““7 reuniones llamadas 
ellos á S. M. la Reina y & los ¡eiierales EspLtero y «» £*" «Si f" n Í?T“ ?®¿’ T'“ ’ "r? 
O’Donnell, varios pedazos de corcho de mil formas y .lo Vahocíen P“™*'?/7^“‘“’ *■"
condiciones, admirablemente trabajados y pulimentados, cores 4ne-Qiin”^^¡ ’®®'
y que llaman la atención de cuantas personas han tenido nin<^áe v .^ hombre que posee un- >enta
ocasión de verlos. Ciemos que en Madrid gustarán mu- donde X-ír A J^^ 7 ^^‘^® ^9^ ’'^’ campo
cho, pues allí es completamente desconocida tal iudus- ciehdo m-ome«v?A”?^' ‘̂^ inspiia, ha-
Ipjjj ' j'icnim piomesas a las madres; halagando la vanidad de

En el GARUTOn-ayeroo ya dos do los prójimos que hábil ¿d LS^®'® ^® '"' '’'"^"' ''“' '^ ’^®^^®’’ 
se apropiaron el arcon de cierta casa de esla capital, j j 4 m i -
siendo conducidos ayer mañana á la Gobernación Civil mos en í . defeclos que eCha-
Así mismo ha sido capturado el amo del carro en que
se trasladó la indicada caja. Duro con ellos. ca -iñi^^^lp ’ 1®“ ^V^c^^vos incapaces de canqoisUr el

Consejo deguebra.-EI próximo lúnes, según parece, ?«®® »?? J,®^?»®» í 7^«^ 4 ,^^^^;^ ÍT""
se reunirá el Consejo de Guerra para ver y fallar la cansa hs .o-rapi^c *’^'®^ escandalosos, el cínico descaí o y 
seguida contra ocho de los individuos complicados en la.s rihC-non¿ 1 ,.’^” ®®®1’® almidonado, predisponen lavo- 
ocurrencias que tuvieron lugar en la fábrica del señor ** ^Dirao de lasmanrás, humanizan los agres-
Jtosés. a aíran ¡ues de los padres y entusiasman á nuestras

Detenido.—Lo filé en la Barcelonela cierto perillán i i i ■ ■ ,
sobre quien recaen fuertes sospechas de ser cómilice en coniios inti?. "f™ ’V «<’“ “'®"«. .“'“«s y malos 
la fabricación de moneda falsa. X ¿ ’’ Jí " T >’“*[«’ *'* perfefc®»»® J» «<>“<»- ;

Bien.-El Alcalde señor Pasques ha sorprendido ona Z/a1» i‘ / “
nueva casa de juego sita en la calle del Conde del Asalto, pin^npir í . ® **® '»
Dignos de elogio son por cierto los frecuentes servicios '’ ^ ° ® ■ ®‘ ®**®®®-

clusiva propiedad, y otras porque an peon con su fardo, 
un amolador con su aparato, un gañan con su costal o
su canasta, etc, etc. se atraviesan en medio del camino, 
No pocas veces también cuando las aceras no son resal-

que presta dicho señor. í ——' Nfimwi ¿——
¡Ay bolsillos!—Así esclaman muchos papas al ver - WitbA kfct ruten 

Jos innumerables juguetes y demas fruslerías que tanto IhAlllU DLL LIKLO.
X’^«mÎSJ®J?ïl**rl^ Villalonga, Cuno en mu- Nada diremos del drama Juan sin lierra, respecto al 
SÏSi?È^f -TI i®í 'n “»“•««81» ®»n m»livo (le la mérito liierario de esta producción del Sr. Diaz'ya por- 
fcmÍlTiÍ^ Chiníílt"’ “ ’"* ’® ®®®S‘“'“>>''® qw .1'®. siíl® juzgada tiempo hace por los periódicos

V pBonnalTn ^ Ncc h.n I 1 . madrileños, ya porque últimamente uno de nuestros
ffesludec 7u ™Í.7?,l,“ ít ®®®S«rado’que las tres ma- colegas de esta capital, «I Trihuna, ha emitido sobre 
RalHQnr- Mclchor y don ella su juicio crUico á que nos adherimos complela-
Bdltdsarj haran su entrada triunfal en esta ciudad, mente. *
Ík n,qm m.“b^7“1 M“'*Y P®™®™®® 8^“'*® ''?¥,“ 'i® cttoñlo á su ejecución, el Sr. Alba'tuvo momentos
iX d» K, tiTSÍi dirigiéndose acto continuo a la felices é inspirados; pero por lo general dejó dominarse 
esrailsdo- lúr^k v'.j •“’? ‘^® ^"’1“' *1® '®.,?“®' «aldrán por el prurito de cautivar lafUeneton del público, quien 
d^de to.y^ié? to ^’"? *'? «t"!®’"®® encarga- apenas podia oif sus palabras. Nos complacemos en con- 
dXciX. fm¿ en iVTr^'^''’'! î^^“"!’''“',®^ «*"’■■ 0®® «" >« ’Í®» ««' »• Albalelmos toda la ver-
to n dn ‘'’“® ®" I® 1” ®e®“ ‘le' 'a® deseado y sus- dad del carácter de Jním sin tinra.

í A PA«?nv^nrk’rTi>QTnA c - F i El Sr. Lugar dijo con sobrada lentitud los versos de
del IpnirLa empresa su papel, truncando las'tirtiosatóente su sentido en la 
no lerX S. . ."^"«*®"e8. según parece, piensa pausa que hacia entre uno y otro ; pero en cambio iuter- 
éfecILto n,■e'ènT ^X ^ Ï“^^l^ “?®- ^' P'’®*® “" “»«1®»«» «<««108 situaciones, mereciéndole
electo tie pi escotar o con lodo el lujo, aparato y demas esto buenos aplausos.
SXm« J?¿^^ Jr “* '^“* ?^r "' ^ . '■• 8eSora'Toral se presentó al público cómo tina ver- 
dS AT^hïï^»î«dïÎ.,"“ i®tel'gento en dadera madre,, como una madre que ama con frenes! á 
Kei^n .ElrenniT "“^ *>"* ““ “‘® “’^ ""■ '’‘j® ‘I"® "' “'» ®" P"'®»’ ï '' '” '“^ 1™« de su mas 

FddcaXa ,. Man. P. ■ 1 • pceiTimo enemigo; pintando alternativa V Combiiiada-
conm mXnlízt v ñXS’ní t ,æ ® 'ncc'nP'-C'Jsible mente la angustia, la indignación, el terror, la alegtia, 
como maieiializan y euduieeen el tierno corazón desús la desesperación.
c£rS?edS?ll« a’a —™* y.^®*®‘.®.^ I-® «®íl"rila Toral filé la que mejor desemiicñó su pa-
mnA?^-arísa\^ V^«^^^^^^^ “ ’*' I**- ««“ralidad , sencillez, ingenuidad : hé aqui las
madiLS iivolas y superficiales, sino a hombres destina- prendas que resallar hizo
cton'X V^XSlii' ?V “’^" ^ ‘“"«*1 '"®‘'“?' ' «>»Mb»»er®n medianamente al
Clon de lab ci aturas. Apenas nacen, comienzan los regular éxito de la ejecución. Y lué re<^ular el éxito 
iTSasS^rtonVí^??" ’' '®,* J“g«etes del tiro- porque mediaba el ¿arcado propósito de hacer cath

* toVde envtih p» ,1S,® “'■ ®' -qa^««lafufflsuiiii^ 1 actoi'.gala-jm grada, sumo, de sus.doles escénicas. Sin 
hrándhl ^' ^’- ‘’® ^^^®^* .y orgullo; aceslum- este empeño, que por otra parte es digno de elogio 
dei a ^Xne^Tuanm" 1?««?^^ i “ ^'j“ *'’ '? '*’'®?* ®"®“‘*® "* '' ®^®g®''®. I® ejecución habría sido escelente.

'O/npei cuanto hallan á la mano y desear los | _________
vestidos lujosos y ricos atavíos. En edad demasiado | -’=s^s®BasHBaŒHaBBŒSŒŒ!aHaaa9
avanzada, se piensa en llamar maestros á casa para que 
los tiernos piopollos no se constipen en la escuela. A los 
doce anos apenas saben deletrear un periódicó, y à los 
quince ignoran las provincias que cuenta España, Res- I Sr.’diredor de El Eco de la Actualidad.
f^99Í? ^Jj® niñas, el rumbo es diferente. Muy Sr. nuestro; rogamos à V. se sirva insertar en su pe-

E1 prolesor de música concurre á la casa dos veces riódico las .siguientes lineas en conleslacion á un comunicado 
' JJor semana durante seis años, en los cuales aprende la inserto en el número del jueves úllimo.
nna caníinn ®0®P^® X Al dar cuenta el Sr. D. Joaquin Caslells y Mesire dei re-
En la virilidod ^^” estrofas gitanescas ó soeces, sullado que ha lenido la causa contra él instituida en esta Ca­
dres suelen ^'‘^"'^ general, se permrte calificar de un modo liarlo duro y
simas inmoralp- lesligos ofensionales. y son losDira lí idPT ^ ^’J^ ^^ ® Beltera ex-suhinspector de Milicia de este
annniip Pai-PZPT nca heredera para casarse, dislrilo, D. José Molins y Negre Alcalde «.«constitucional, don

^^ pítudes. A la nina se la pintan los; Salvador Gutierrez, D. Juan Galli, D. Antonio España. D. An- 
liombies cemo comicos consumados que jamas sienten; luníu Biv»»»». D.
o que dicen. «Los jóvenes de ahora, esclarna la madre: do. Sobre estos Sn 
e adularan lisonjeando lu amor propio, te calmarán de

Ilemitidos.

Ionio Brososa. D. Paulino Tell y D. Nicanor de Franco dipula-
es. deja el Sr, Caslells recaer la nota de ca­

lumniadores y falsos acusadores ; nota sin embargo que se

— ISA —
han rechazado mis bondades, mas ofendidos de mi penetración 
en descubrir sus necesidades, que satisfechos de mi prontitud 
en socorrerlos ; y oíros cuyas exigencias les compelieron á 
recibir mis beneficios, nunca han podido perdonar á su bien­
hechora. Muchos, empero^ se han;mostrado sínceramenle agra­
decidos, sin hacer oslenlación de gratitud, ó sin esperar oíros 
favores.

CAPITULO XXVI.

Continua la princesa sus observaciones sobre ia vida privada.

Viendo Nekayah la profunla atención de su hermano, pro­
siguió su narración en estos términos.

En las familias no afligidas por la pobreza, reina comun­
mente la discordia; si un reino , como nos dice Imlac es una 
gran familia, una familia es también un pequeño reino, des­
garrado per los bandos y espueslo á las revoluciones. Un ob­
servador inesperto espera que el amor de padres é hijos sea 
constante é igual ; pero pocas veces continua ese cariño tras­
curridos los años de la infancia, pues en breve los niños se 
convierten en émulos de sus padres. Los beneficios van en­
vueltos en las reprensiones, y la envidia malea la gratitud.

Pócas veces obran de concierto, padres é hijos. Cada hijo se 
afana por apropiarse la estimación ó ternura de los padres, y 
los padres se venden uno á otro los hijos; por manera que al­
gunos depositan su confianza en el padre, y oíros en la madre^ 
mienlras en la casa germinan insensiblemente las intrigas y 
las con tiendas. I

Las opiniones de los hijos y los padres, del joven y el vie­
jo , son naturalmente contrarias por los opuestos electos de la 
esperanza y el desengaño, de la espectacion y la esperiencia,
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embota sin herir poco ni mucho el buen nombre y reconoci­
da honradez de dichos señores.

Esta es la que el Sr. Caslells, por si propio ó imbuido por 
quien en esle punto corno en todos será bien mal consejero, no 
ha sabido respetar como debía, incurriendo cuando menos en 
la mas negra ingratitud. Vanamente sin embargo ha disparado 
la cahimuipsa arma, porque colocados los nombres de los ofen­
didos aliado del Sr. Caslells, bien pueden sin temor alguno 
sostener brcompetencia ante el público todo.

Lo que hicieron aquellos á quienes el Sr. Caslells llama les- 
ligos ofensionales, calumniadores y falsos testigos, es favo­
recer á dicho señor tanto como pudieron, hasta el punto en 
que su bondad era compatible con su deber y con la verdad. 
Esto no lo ignora el Sr. Caslells ni lo ignora ninguno de los 
que fingen ignorarlo, sin mas mira que la (le irogar una inju­
ria a los que saben despreciarla desde él instante en que co­
nocen de que lado les viene. Por lo demas, las personas ofen­
didas dejan que el Sr. Caslells escriba como quiera v que el 
publico juzgue como ya lo hace.

Somos (ie V. afeclísimos servidores.— Unos amantes de la 
verdad.

Sr. director de £/ Eco de la Actuólid&á.
Mucho nos eslraña que los señores gefes de desamortización 

tengan al frente del partido de Manresa al comisionado José 
Janer y Moll, sugelo que ha sido varias veces procesado y al 
propio tiempo muy adicto al partido carlista; de consiguiente, 
sugeto de tan malos antecedentes no es digno figure por mas 
tiempo como á tal comisionado, pues que en nada honra á los 
señores gefes de la administración de desamortización, y mu­
cho menos conviene que hombres de tal naturaleza sirvan y 
liguren en el partido progresista , pues que no hacen mas que 
desvirtuarlo. Bsperamosque nuestras justas quejas serán ordas 
y que no darán krgar a que otro dia nos ocupemos mas esten- 
samenle sobre el particular, seguros de merecer nuesira gra­
titud y la del público en particular.—Unos vigilantes.

cesita Icncr mas quo cinco palmos v medio Ce lungilnil su mk,, 
no .lobo exedor de sois libras, á c. ja diferencia '

iwilu.eloeai sino a expensas de su soHdcZ es debida a to, 
sableen s’"* ''1“ *-’ '"'lostria, inean-
'f„ , " Iiidagaciuues, ha probad,1 la cmbinacion dedi-
erctes mola es cuja aleación con el hierro hiciera á e-.cZ, 

su c Î h “; “ ““""“ "'"'“ '’"'"• P'"' P“‘»» <1"« f»«» 

sen pell„rusos; los callones de alamtre pu,lian .er amdn unto 
Z’LT“’' 'r «»»^ZS 
costosos. A presente se fabrican oíros cañones de liga de h-ier- 
10 y acero llamados cañones de Ledére, del apellido de su au-

I, abncante belga. Estos cañones son muy sólidos, ligaros, 
y u coste no es excesivo, lie aqui, pues, re.^uelio el problema 
^epor espacio de lanío liempo se Labia buscado ‘ e^ ^ 
cha“sc''‘urldT,i ‘‘***‘^ '“ ''“ •^ P®“ P®* ''‘««-
ctia sCpUiIliad y a precios módicos.
sa?e'”nor""' ’^®^’"‘‘^ ’"^ '’^esKÍ que lodo él mundo 
sabe, poi ser armas mas usadas, hasla que punió su fabrica- 

ion se encuentra adelantada, su tamaño se ha reduelo al es- 
Iremo de que algunas de ellas pueden llévarsc sin ¿ér nota­
das en los bol'illos del chaleco.

Variedades.
ARMAS DE FUÉfeO.

Los jústos elogios de que han sido objeto las armas de fuego 
españolas que han figurado en la última esposicion universal 
de Paris, hánnos decidido á hacer un ligero bosqujo del estado 
actual de esta industria en nuestro pais. Al hablar dé las ar­
mas de fuego, no es nuestro ánimo ocuparnos de los fusiles ni 
de las otras armas dichas de munición que usan las diferentes 
tropas del ejército. Estas armas, de todas conocidas, poco one­
cen en su fabricación que pueda dar una idea exacta d« los 
adelantos que ha hecho éntre nosotros la industria de la cua* 
vamos a ocuparnos. Por lo que toca à las armas de fuego que 
lleva el ejército trabajadas en las diferentes maestranzas dei 
Estado, báse procurado buscar siempre en ellas, mas que el 
lujo y la apariencia . las ventajas de la solidez y del alcance, 
cosas que á la vez han ofrecido de una manera bastante satis­
factoria los fusiles españo e».

Sin ser tampoco demasiado prolijos, habláremos con alguriá 
mas detención de los progresos que de algunos años á%sla 
parle ha hecho en Espana la fabricación de escopetas y pisto­
las de lujo, en cuyas armas pueden lucir de una tnaner;; mas 
especiaría habilidad y la inteligencia del artista. Despues de 
innumerables ensayos para mejorar estas armas, en todos.los 
paiseslos fabricantes han logrado introducir en ellas modifí- 
caciopenuas convenienles y lujosas. Nada puede haber que 
halague ma.s { al cazador sobre lodo), que una escopeta ligera 
y de resistencia. Este objeto, hácia el cual se han dirigido 
siempre los esfuerzos de los armeros mas dislinguidós de°lo- 
daslas naciones, deja ya poco que desear en la actualidad y 
dudamos que se consiga hacer en lo suoesivo notables mejoras 
en esta parle. Los cañones de las escopetas asi de uno como 
de dos uros no podrán ser mas cortos ni mas delgados délo 
que son hoy , intentarlo seria esponer la seguridad de las 
personas que manejan estas armas, pees saBidiAes que cuanto 
mas corta es una arma de fuego tanto mas peligroso es su uso; 
respecto á la delgadez de los cañones, llevarla mas lejos, seria 
una temeridad que podria dar lugar á frecuentes desgracias.

La colocación de las chimeneas en el centro de la recáma­
ra, en las escopetas de dos cañones, da al tiro una fuerza mu­
cho mayor y su alcance es en consecuenciaitnas considerable. 
Esla ha sido la innovación que mas ha contribuido à aligerar 
las escopetas de dos cañones, puesto que ha permitido reducir 
su longitud eslraordinariamenle. Las demás piezas han dismi­
nuido también de volúmen proporcionalmenle, y por último, la 
sencillez de la caja ha venido à completar el objelo ; actual­
mente Una escopeta de dos cañones de calibre regular no oe-

lor lo quc éespeclo à España, esta industria ha ido marchan- 

fabncacionéstrJulíéra, v 
e el día hanse introducido iguatmente en ella adelantos no­
tables. Las escopetas de uno y de dos cañones, y la.s pistolas 
fabricadas en Vizcaya empiezan ya à rivalizar con las de Bel­
gica, Francia e Inglaterra ; solo falla que nuestros fabricantes 

alemcion en las escopetas trabajadas en Belgica, sencillez que 
as hace tan manejables. Con lodo, creemos poder decir qué 

locante a escúpelas y pistolas de puror/da, s«n prefértbiés dé 
mucho las escopetas españoles. De los latieres de armas de la 
Península no salen , en lo general, arliculns tan bien acaba­
dos como de las armerías de Bélgica, pero tampoco en nuestro 
país se fabrican, como en otras parlc-s escopetas que comprL 
meten a cada paso la exwlencia de ¡as personas que las usan.

Conste, pues, que si en España, en general, no se fabrican 
armas de lujo, es porque esta industria en nuestro pais no^se 
ejerce en grande escala. Sin embargo, podemos vanaglo­
riarnos de poseer artistas hábiles en este ramos Y «na pruéb» 
db ello es que las armande fueg^^espanobs presentadas en la; 
es^s.cion an,versal de Paris, han obtenido él primer premio

Do lo espueslo debemos deducir que no podemos competir 
con los eslrangeros en la industria de que tratamos, no má.s 
porque entre nosotros es muy reducida, sobre todo - porrino ch 
España esta faln icaciou ha vivido, y vive aun, mas como fneu- 
le que alimenta el consumo de las otras provinciasUel réino^ 
que corno objeto de comercio eslerior. Y sin embargo, posee­
mos todos los elementos que pueden' dar vida v preponderan­
cia a esta industna, necesitándose solo para ello que él go­
bierno la ponga a cubierto de la eslraña concurrencia y ^e 
allane en cuanto sea posible los obstáculos que puedan om;- 
neise a su desarrollo. En el dia son ya muchos los eslrahg^ros 
que acuden a las fabricas de Vizcaya para hacerse con caño­
nes de herraduras que en vano buscarían en oirás partes- poro 

i esle, repelimos, es el resultado de un trabajo hecho por encar- 
: go particular. Asi, pues, falta no mas que buscar el medio de 
! poder generalizar esla fabricación, hasta cierto punto aisla- 
; da, para que goce cuanto antes dd próspero porvenir que la

En casi todas las capitales del reino, la fabricación de armas 
de uego ha hecho igualmente progresos mas ó menos rápidos- 
y al presente, despues délas fábricas de Vizcaya, gozan d¿ 
merecida repulaciou la fábrica de armas do Oviedo, la de Ha.- 
sencia, la de Sevilla y otras. En Cataluña, las armas trabaja­
das en Ripoll. se recomiendan por su solidez y buen uso.

Si fuel a de las capitales que hemos nombrado, no podemos 
citar otros talleres de alguna consideración, rara es la Ciudad 
que no cuente con uno o mas armeros que fabriquen para ei- 
consumo de la localidad. En Barcelona se conslruten por cn* 
caigo particular escopetas qué nada dejan que (lesear. Ai pren­
sen le, vemos con gusto que algunos de los armeros dé esta ca­
pital se han esmerado en mejorar sus tiendas, dándolesíés© 
aparato esterior que tanto llama la atención del público Bsta. 
falta en la segunda capital de España, dejaba en ella un vacio 
inmenso, pues en vano sé buscaba en la ciudad una armería 
que pudiese ofrecer armas de fuego de algún mérito. Barcelona 
debe esta mejora à nuestro joven compatricio, don Juan Sur- 
roca, puesto que él ha sido el primero en planlear un esta­
blecimiento de agradable aspécto y en el qiíe se encuentra un 
rico y variado surtido de armas de todas clases, así del país 
como eslrangeras; la Armería Barcelonesa es digna do riva­
lizar con oíros establecimientos eslrangeros del mismo género. 
Sabemos que el señor Surroca, sin mas que sus propios recur­
sos, fruto de su laboriosidad, y venciendo innumerables difi-
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’mano. El matrimonio'tiene muchas'inquietiides, pero el celi-’ 
balo no liene placeres.

—Pues ¿qué hacer? dijo Ráselas; cuanto más inqiiirimós, 
tanto menoS' podemos determinarnos. Seguramente el que nó 
tiene inclinación alguna ála observación, esmuy probable qué 

‘consiga estar conlento de sí mismo.

CXÉÍTULO XXVÍI.

Ojeada’ sobre la grandeza.

La conversación tuvo una breve pausa. Tomad asen consi- 
'deracion las observaciones de su hermana, el príncipe la dijó 
^qtie ella había examiñado la vida, con preocupación y supuesto 
la infelicidad allí donde no la había encontradó.

—Tu relación, dijo, echa-aun mas negra oáóuridad sóbrela 
perspectiva del porvenir: las predicciones de Ifalac no son mas 
que débiles bosquejos de los males pintados por Nekáyah. Nó 
há mucho que me persuadí de la tranquilidad no fraterniza 
con la grandeza ó con el poder; de que su presencia no debe 
comprarse con las riquezas ni adquirirse por medio de la vio­
lencia. No hay duda que cuando un hombre óbf a dentro de un 
círculo mas espacioso, se halla espueslo á la oposición de la 
enemistad, ó á los reveses de la fortuna; el que ha de agradar 
ó gobernar á muchos , debe valerse del ministerio de muchos 
agentes, algunos de los cuales serán malvados y algunos ig­
norantes; unos le engañarán, y otros le harán traición. Si re­
compensa á este, ofenderá seguramente à aquel; los no favo­
recidos se darán por injuriados; y como, quiera que los favores 
no pueden concederse sino à pocas personas, siempre quedará- 
descontento el mayor número.

^Espero, observó la princesa, tener siempre ánimo para
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^esprieeiar alosmalconteutos, y ver brillai- en lí el poder dé i-Ó- 
primirlos.

—•.Los malcontentos, contestó Ráselas, no eslararf'sien'ipi’e 
sin razon bajo la mas juslá y vigilante adminislracibn de Ibsi 
negocios públicos. Nadie, por mas atento que sea, puede sieiíH 
pre descubrir aquel mérito que la indigencia ó Jos .partidos 
oscurecen ; y nadie, por mucho que sea su poder, logra re*^ 
compensarlo siempre. Además, aquelque vé el mérito inferior 
antepuesto al suyo, naturaímenle imputará osla prelérencia a 
la parcialidad ó el capricho; y en verdad que apeífas-puedo 
nadie esperar que nú hombre, sea cual fuere su linaje ó la 
magnanimidad de que le baya dotado la ualuraloza, pueda 
persistir conslaDtemeute en la fija-é inexorable justicia de dis­
tribución : ora halagará sus propias afecciones, ora las de sus’ 
validos; permitirá que le deleiten algunos que no pueden ser­
virle nunca; en aquellos que ama descubrirá cualidades que 

Realmente nb les adornan, y procurará salisfactír á su v'ez á 
los que le complazcan; asi es que á menudo prevalecerán las 
recomendaciones compradas con dinero á con el mas desliuc- 
tor soborno á que la adulación y el servilismo se prestan.

El que tiene mucho que hacer, cometerá alguna injusticia, 
y deberá sufrir las consecuencias de esta sinrazón; y si fuese 
posible que siempre obrara rectamente, sin embargo, cuando 
lamuíliittd ha de juzgar de su conducta, los malos le censuran 
y mo'Iestan por malevolencia, y los buenos de vez en cuando 
por equivocación.

Lejos por tanto están las mas elevadas dignidades'de ser el 
asiento de la felicidad, y me inclino á creer que esta abando­
nó. Id» tronos y palacios para morar entre las familias huiniJ- 
desiy la plácida oscuridad. Con todo, ¿qué puede impedir la 
satisfaecion ó>interceptar las espérauzas dé aquel cuyos talen­
tos son adecuados á sus empleos; que ve con sus propiosqjos
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TÍal se desquitaron entonces de! año J81Ó , contra ¡os 
realíslas: volvieron à ser ios oráculos del pueblo , y, 
p ecedídos de un lambor , lo condujeron al escrnlinio 
paia la elección del .sobrino, como antesel tic les babia 
conducido también á ellos a! campo de la victoria, á 
tambor batieaie. Las combinaciones de un partido, por 
mas poderoso que se le suponga , jamás hubieran pro­
ducido un resultado tan fabuloso.

El principe electo lomó posición del poder, y confor­
me al espirito de su elección, no disimuló su antipatía 
contra la república. Sus primeros pasos descubrieron 
paladinamente sus intencione.s, é indicaron á lo.s menos 
perspicaces la senda que iba á seguir. Así, pues. lo.< re­
publicanos le fueron hostiles desde el primeé’ día, cono­
ciendo perfectamente que entre .mi principio y el electo 
del 10 de diciembre habia una fuerte barrera. Como no 
se formaron ilusiones, no se equivocaron. Pero sería im­
posible decir otro tanto re.speclo de lo.s rancios partidos 
realistas, que en la elección del príncipe lodos babian 
visto el preludio de su triunfo, y en su persono el lazo 
de union indispensable que debia hermanar el pasado 
con el porvenir.

Por manera que desde el dia siguiente a! de tal elec­
ción, hubo muchísima aclívi lad, mucbísiina.s intrigas. 
Orleanislas y legilimislas consideraron la república co­
mo caduca de derecho, y la ¡iresidencía como un ins­
trumento, como un puente, según la espresion entonces 
usada. El principe y su partido, no el partido que loma­
ra el nombre del mes en que .se verificó la elección, si­
no el verdadero partido bonapanisia , compuesto de 
varones inteligentes ly de probada fidelidad , lucharon 
hábilmente contra tamañas pretensiones. Adversarios 
de este partido, que combatimos lealmente en la pren­
sa, no vacilamos en reconocer (¡ue nunca fué goberna­
do con mayor habilidad un buque engolfado en un mar 
erizado de escollos. Aparte la opinion republicana, poco 
alendida, y con ía cual se rom|.:fó abieiTament' por la 
volacion de la ley del 31 de mayo, todos los partidos 
realistas pudieron creerse seguros del triunfo: lodos que­
daron convencidos de que absorverian al presidenle. La 
historia ha registrado muchas farsas políticas ; pero no 
hay ninguna comparable con la representada por estos 
mismos partidos desde el -1.° de junio de 1849 hasta el 
2 de diciembre de 1831.

Por lo demás, ya se comprende que estamos empu­
ñando un hierro incandescente, y que no podríamos sos­
tenerlo mucho tiempo sin carbonizar nnestia mano.

Larepúbica se hundió al golpe.de Estado del 2 de di­
ciembre; y si aun vivió un año de existencia nominal, 
jiuede considerársela como realmente muerta ápailirde 
aquel dia.

Al hablar pró.xímamente del partido republicano, ten- 
drémos la ocasión de tratar de un punto que aqui ape­
nas desfloramos.

El Imperio, anunciado tan frecuentemente como rea­
lizado en la época de las revistas de Salory, fué procla­
mado á 2 (le diciembre de 18-31.

Fuéun simple cambio (le título y de decoración. El 
Imperio existía desde hacía un año, ó lo que e.s mas 
cierto, desde la elección del 10 de diciembre.

Entonces el partido bonaparlisla perdió su fisonomía; 
victorioso, se abogaba,, por decirlo así, en la^ oleadas 
de. sus adeptos. El triunfo habia engrosado sus filas, co­
mo es de suponer. En Francia , eí triunfo ha tenido 
.siempre una muchedLimbre.iie partidarios.

En esta dichosa nación existe una raza fecundísima 
en funcionarios y no funcionarios, que, muy cáudida- 

■ mente, voletea. se pronuncia siempre en favor del po­
der establecido, y adora de corazón á lodo sol nacien- 

-Je. Se entusiasmaron por el primer Imperio, luegocoope- 
" raron á su derrumbamiento aplaudieron como buenos 

realistas la llegada de Luis Will ; volvieron à ser im­
perialistas el 20 de marzo, cuando el emperador, al re­
gresar de la isla de Elba, llegó à las Tuberías como un 
rayo; en seguida, pasados les cien Dias, sirvieron á la 
Restauración, aclamaron à Luis Felipe, aceptaron el 
gobierno provisionalde 1848, y glorificaron al general 
Cavaignac; despues se han agrupado en torno del pre­
si eole, el 10de diciembre de ISIS, y ningún movi­
miento repulsivo les ha arrancado (le la sombra déla 
dic/aTüra y del dictador del 2 de diciembre de 1831.

El triunfo! Oh palancal...
Cuando uno convierte su espíritu á tan grandes y tan 

rápidos acontecimientos, es imposible que este viudo 
‘re/h’ógrado no inspire pensamientos filosóficos, y tal vez 

ai guna misantropía. Vara fací.ilar nuestras investiga­
ciones históricas hemos fcnidojjue consultar dos libros 
ai parecer muy insignificantes y que aun tenemos á la 
■vtsía: son dos simpies almanaques.el uno imperial, y el 
Q ro real: el de 4814 y el de 1813. Los hombres que 
]& fortuna ha encumbrado á los puestos mas elevados, 
deberían tener constanleraenle abiertos estos dos libros 

. ante sus ojos. .Ao hay ningún iraUdo filosófico que los 
iguale.

El partido bonaparlisla se halla en el poder.
Hoy no es posiblej.izgarle; perosi es cierto que siem­

pre debemos un huen consejo á nuestros adversarios, le 
recomendamos, no que aprenda, pues ya lo sabe, sino 
que recuerde el porqué de la caída de laidos gobiernos.

El Memorial de Sarda Elena es sobre el parliculár un 
escelenle libro de consulla, y las palabras del primer 
emperador son precio.<as lecciones para los gobernantes 
de los pueblos.

_ La jimia de gobierno del colegio de abogados de esla 
ciudad, cumpliendo lo acordado en la junla,general que 
tuvo lugar el dia 16 de diciembre úllimo, ha elevado 
una csposicion al gobierno pidiendo se baje á los abo­
gados para el pago de la contribución industrial á una 
ciase inferior de la marcada hoy dia en la tarifa géné­
rai La junta se apoya, entre otras razones, en no ha- 
berse llevado ácabo lodavía las dos grandes mejoras en 
que se apoyó el gobierno en 1862 para elevar a esta 
’provincia à primera clase poniéndola al nivel de la d(í 
Madrid.

Perso7ial del Juzgado de paz de la ciudad de Gerona.
Jiiece.s propietarios: D. .losé Coll, don Baudilio Simon, 

Suplentes: don Joaquin Massaguer,don Jo.só Oriol Bar­
ran. Secretario: don francisco Briisi. Portero: .don José, 
íloms.

No podemos menos de consignar en nuestro periódi­
co que el Exmo. Sr. Regente de la .Audiencia de Cata­
luña ha tenido burn acierto en la elección de dichos se­
ñores .luece.sy Suplentes, por haber recaido en personas 
que ofrecen la mayor garantía en el desempeño de su 
lionorííico cargo, alendida su adhesion á las in.stilncio- 
nes vigentes y , la reconocida moralidad que tanto les dis­
tingue.

No dudamos que sabrán corresponder dignamente al 
honor que seles ha dispensado.

Por reni órd.CJj de 27 çle diciembre último ha sido | No se ha confirmado la alarmante noticia que circuló du-
aju’obada la subasta verificada en 4 3 del mismo en el 
ministerio de Fomento para el establecimiento de la li­
nca eleclro-felegrafica de Tarragona á Valencia por 
Castellón de la Plana, adjudicándosela á don José Ruiz 
de Quevedo, como único postor, por 14,421 rs. la legua 
de construcción completa con dos alambres.

No.s escriben de Berga que el Exmo. Sr. dOn Diego 
de los Bios ha sido en estos últimos dias objeto de 
inucho.s obsequios por parle de los vecinos de aquella 
\illa y su lerrilorio. En la ermita de nuestra señora de 
Qaeráll se celebró un oficio en acción de gracias por el 
resiablecimienlo de la paz y el capellán de Granada pro­
nunció un discurso análogo. En el teatro de Ber­
ga tuvo Itigar despues de la romería á la ermita un ban­
quete espléndido al cual asistieron mas de ciento cin­
cuenta convidados entre los cuales se contaban los al­
caldes, secretarios de ayuntamiento y varias personas 
acomodadas de diferentes pueblos. El señor don José 
Blanxaii y Camps á quien conocemos por un libro de 
poesías'que hace algún tiempo se sirvió mandarnos leyó 
una felicitación al general que la recibió con mucha sa­
tisfacción. Les brindis y vivas á ía Reina , al duque de 
la Victoria, al conde de Lucena, al general Zapatero, al 
general Bassols, Bios y García fueron numerosos yaco- 
jidos con indecible entusiasmo. Han sido puestos en li­
bertad muchos presos quede rodillas levantaron la voz 
de su agradecimiento á la clemencia de su reina. Los 
señores don Mariano y doña Teresa Gironella obsequia­
ron dos dias despues al señor de los Ríos con un ban­
quete en que se cantaron varios himnos en honor delob- 
se.juiado. Los labradores de aquel pais han invitado al 
caudillo que tan cuenta suerte ha dado de la facción 
para otro banquete que le destinaban el dia siguiente.

Complace profundamente ver el comportamiento de 
los habitantes de la montaña respecto á las hordas car­
listas que en mal hora fueron à turbar su paz. Causa 
perdida es la del absolutismo en vista de los sentimien­
tos que los moradorés de Cataluña abrigan. La libertad 
no morirá en la tierra de-nuestros abuelos.

Va á publicarse en Bilbao con el título de El liberal 
Vizcaino un periódico destinado á unirlos intereses de 
Castilla con los de aquella provincia y á defender deci­
didamente las instituciones ferales.

No es cierto que El Eco de la Actualidad haya reque­
rido al Constilucional para que inserte la carta del señor 
don Jorge Lasso de la Vega que publicamos en nuestro 
número de ayer. Debiera haber conocido que tanto nos 
importa que ¡a inserte como que deje de hacerlo, y así 
se hubiera evitado un ridículo esceso de vanidad, pro­
poniéndonos que en cambio publicáramos sus artículos 
sobre el puerto de Barcelona.

Copiosas habrán sido las lluvias de estos últimos dias, 
pues ayer á las seis de la tarde recibimos el correo de 
Francia que debía llegar á la.s nueve de la mañana; el 
de Valencia á las 7 de la larde, debiendo llegar à la 
misma hora que el de Francia, y á las diez de la noche 
no hablamos'recibido el de Madrid, que debía Alegar el 
jueves por la mañana.

Correo de Madrid
Madrid 30 dediciembre.

‘Leemos en El Climor Público :
La marcha del Sr. Olózaga à Logroño está dando motivo á 

mil rumores y comentarios opuestos y contradictorios, que se­
gún nuestra opinion no tienen el menor fundamento, pues e'

I ministro plenipotenciario de S. M. en Paris ha salido despues 
de concluirse la discusión de la Conslitucion, conforme babia 
anunciado à sus amigos. Sin embargo, no queremos privar <0 
nuestros lectores de estas' noticias que ciertas gentes hacen 
circular con tanta insistencia. Un periódico retiógado las re­
sume en estos términos:

«Si no e.lamos equivocados. La España lüé^\ periódico que 
anunció para el viernes la marcha del célebre diplomático à 
la córte del vecino Imperio, á donde le llaman los deberes de 
su alto cargo de reprcsenlanle de nuestro pais.

La Iberia se apresuro el viernes mismo à rectificar la exac- 
lilud del hecho anunciado por nuestro colega de la mañana, 
a.segurand» que el Sr Olozaga dilalaria algunos dias su par­
tida de Madrid, en donde reclaman su presencia importantes 
comisiones parlamentarias.

Mas cauto el diario minisleriat, se limitó ayer á desmentir 
el hecho de la salida del señor Olózaga, callando absoluta­
mente sobre la causa que produzca semejante dilación, una 
vez terminados ya los debates sobre la ley fundamental, moti­
vo pl parecer exclusivo de haber abandonado su puesto nues- 
ministro plenipotenciario en Paris.

Pero entre otros diarios que ayer mismo daban la noticia 
publicada por La España, aparece terciando Las Novedades que 
la rectifica solo à medias, pues dice que el señor Olózaga sa­
lia en efecto ayer de Madrid, pero no para el punto de la re­
sidencia destinada á su importante cargo diplomático, sino 
para su posesión de Vico, en la provincia de Logroño, donde 
permanecerá algunos dias mien'ra.s recobra la salud, un tanto ( 
afectada por los grandes trabajos que le han co.nfiado las Cor­
tes constituyentes.

Hay quien asegura que aprovechando la funesta coinciden­
cia de cierta ronquera que está padccienáo el célebre diputa­
do, hoy objeto de tantas conversaciones, se ha convenido en 
transigir de un modo que pueda esplicarse sencillamente, el 
cual .cera la ida del señor Olózaga á su jiosesion en la provin­
cia de Logroño, con el fin de corarse de esa dolencia y con el 
de aguardar desde aquella situación el giro que toma la tan 
anunciada crisis ministerial, luego que se haya restablecido 
por completo el señor ministro de la Guerra. Esta es la version 
de los que han fijado sus estudios sobre la conciliadora noticia 
de Las Novedades.

Por último, no falta quien suponga que la iniciativaíobre 
la conveniencia del regreso à Paris de nuestro representante 
en aquella córte, había partido del gobiern • de S. M , al paso 
que la del viaje á la provincia de Logroño del mismo Sr. Oló- 
zaga: y hé aquí como lo entienden los que le dan cierto sig­
nificado á la cautelosa rectificación del periódico ministe- 

Tial,
Por nuestra parle nos abstenemos de emitir opinion sobre la 

ma) or écsactilud que puede haber en cada una de estas ver- 
sione.s distintas, limitándonos á disculpar eeít variedad de pa­
receres sobre un hecho, que en circunstancias ordinarias de­
bería ser indudable y de escasa significación, pero al ecal le 
dan cierto carácter de misteriosa importancia los precedentes 
casi siempre indefinibles de la equivoca posiemn en que úl­
timamente beams visto colocado a este hombre público, por 
mil razones notables ^entre los de la generalidad del bando 
progresista.

Unte los üllimos dias;'^bre la rBürada del minisiro inglés en 
los Eslados-L'nitlos y la ruptura de relaciones entre esta rc- 
pública y la Gran Bretaña.'A uno de nuestros colegas modera­
dos escribe un corresponsal de Londres con fecha 4 del cor­
riente

Iba á 'cerrar míxíiria, cuándo recibo la noticia de la llegada 
del correo de los Estados-Unidos, comunicada por él telégrafo 
á Lóndres. Se esperaba esle correo con cierta impaciencia, 
porcpie debia traer el mensage del presidenle al congreso, y 
en este 'importante documento se Irálarán sin duda con esten - 
sion todas las graves ' cuestiones pendientes en hís Estados- 
Unidos, algún.a de las cuales tomó, no ha mucho, un aspecto 
muy belicoso. Sin embargo, nos liemo.s llevado cha.sco, porque 
el mensage no ha venido. El congreso de la república-modelo 
está dando al mundo un especlácuto muy curioso y miíy ins­
tructivo. Fraccionado en casi tanUas partidos como individua­
lidades encierra, no acierta á ponerse de acuerdo en el paso 
preliminar de la elección de su propio presidente. Cuarenta y 
tantas votaciones lleva ya , y de ninguna resulla elección, y. 
ya empiezan à temer los hombres políticos que sea imposible 
llegar à un resultado definitivo.

Como nose puede constituir la mesa, es claro que no se pue 
de deliberar sobre nada, y hé aquí porque no se ha presenta­
do aun el mensage. Por lo demas, las últimas noticias que trae 
el correo son—que los Estados-Unidos se niegan à tomar par­
le en las cmifereiicias abiertas por Dinamarca para resolver la 
cuestión de los derechos del Snnd ; pero que están dispuestos 
á abonar una suma á esta potencia por los gastos que hace 
para conservar la navegación /le ese paso. Es decir, que los 
Estados-Unidos, frustrados en su propósito de hacer servir á 
la Dinamarca de preleslo para apoderarse de la isla Cuba, re­
troceden de su empeño con la mayor decencia posible despues 
de haber descubierto tanto el bulto. La segunda nulicia es 
que la Inglaterra, aunque en términos muy corteses, niega 
lerminanlemenle la satisfacción pedida con tantos fueros por 
los Lslados-Unidüs por la parle que lomó el ministro ingles, 
Mr. Crampton, en el enganche de reclutas para el ejército in­
glés.

Copiamos la siguiente correspondencia particular de las No­
vedades :

Lisboa 21 de diciembre de 1853.
Desde esta mañana hacen circular los amigos del gobierno 

la noticia, que á efecto de las ofertas de las casas judias de 
Paris y tratos celebrados con ellas, sujelo.s ti la aprobación de 
las corles, Mr. Tliomton y demás acreedores irgieses que no' 
han querido nunca reconocer la arbitraria conversion de la 
deuda consolidada portuguesa del 5 por loo, en una con me­
nor rédito anual á la par, han manifestado deseos de conciliar 
las cosas, y que ya estaban casi convenidos ; si esto es cierto, 
y que no se lleva adelante la otra operacinn de crédito , en 
virtud (lela cual se admití*una parle del empré.slilo del usur­
pador don Miguel, será cosa muy conveniente, aun cuando 
el arreglo cueste algún sacrificio pecuniario de consideración, 
como no puede menos de suceder ; lo que importa es el triunfo 
de los buenos principios. Los agiotistas de Paris que quieren 
à lodo trance hacer reconocer una parte de la deuda miguelis- 
ta, llevan el doble objeto de hacer gran negocio , y que sirva 
el hecho de precedente, para en su dia apyar&e en él, y exigir 
(le España igual ventaja en favor de los empréstitos de don 
Carlos. ¿Qué tal el pensamiento? Estoy seguro de que irritará 
à media España.

Está entrando muchísimo trigo por la frontera, y el gobierno 
de S. M. V. lo impulsa por lodos los medios á su alcance , en 
lo que hace muy bien,-'esto esplica el alio precio que tiene el 
pan en muchos pueblos de Eslremadura, Zamora, etc., pero 
esto esphea también la abundancia de nu.merario que se nolá 
en las provincias.

Hoy continúo suministrándote algunos otros datos', referen­
tes à trabajos, que sin duda alguna debe lener ya en su poder 
ese gobierno, y en otras cartas trasmitiré mas.

Las libras de tabaco habano kenlucky, Virginia y Brasil 
adeudadas en estas adnanas por los contratistas del tabaco en 
les seis años desde 1818 á 1853, han sido :

2.140,608 libras en 1848.
1 820,320 )) 1849.
1.986,848 1850.
1.609,760 » 1831.
2.337,968 1832.
1.683,328 1) 1833.

que forman un lolal de 1'1.798,832 libras en seis años, ó sea 
1.966,172 libras un año con otro; pero como, segnn opinion 
pública, se hace la gracia de uaa quinta parle en el peso lolal 
á los coulralistas al Ueiupo del adeudo, en atención á la ere 
cidasuma anual que pagan por el arriendo de la venia ( véase 
mi anttí/íor carta sobre tabacos), tendremos que la verdadera 
cantidad anual que han introducido, es de 2.458,000 libras por 
fabricación y espender ai público. Sí consideramos que la po­
blación ds Portugal solo es de 3.300,000 almas, y que otros 
laníos españoles consumieron 1res veces mas tabaco que estos 
señ.-res facilinenle puede N. calcular loque promete el deses- 
tancu de este articulo en España con una población casi cinco 
veces mayor que el pais Lusitano, siempre que se sepa plan­
tear como corresponde, cosa por cierto bien fácil de hacer.

A pesar del precio de adeudo, los derechos de introducción, 
los gastos de administración y fiscalización, es casi seguro que 
los contratistas del tabaco sacan una utilidad anual liquida de 
cerca de cinco millones de reales, aunque esto es cosa que 
ellos siempre han negado, porque no les conviene se sepa.

Esta casa de la Moneda ha invitado al público a que lleve 
todo el oro que pueda y quiera acuñar.

Correo Estrangero. Crónica local.
Hoy no hemos recibido el Messager du Midi.

Del Siccle lomamos los siguientes parles telegráficos
privados.

Marsella, domingo.
Acabamos de recibir noticias de Constaiilinopla, del 

20.
El principe Collinsaki, ex-embajador de la Puerta en 

París, ha sido nombrado embajador en Viena, y M. Mus- 
surus promovido á la misma dignidad de embajador. 
M. de Prokesch, inlernuoccio del .Austria, ha hecho sus 
visitas al gran virir, al presidente del tanzimal y al mi­
nisterio de negocios estrangeros.

La ciudad de Erzeroum ha recibido muchas provi­
siones.

Marsella, tarde del domingo 30 de diciembre.
Las noticias de Alejandría del S2 de diciembre dicen 

que el pacha ele Egipto, convencido de la suíicicncia de 
la cosecha, ha restablecido la libertad de espertar gra­
nos.

La comisión de la abertura del istmo de Suez ha vuel­
to del alio Egipto, y á fin de mes habrá terminado sus O herrar ó QUITAR EL BANCO'.*—La mitad de los bancos, 

por no decir mas, son inútiles sino han de lener una 
exacta observancia. Klinfeliz mortal que camina por la 

, derecha (le una acera, tiene que abándo'narla frecaente-- 
à Malta de paso para Inglaterra. Creese que asistirá à ¡ mente; una veces por no entrar en contestaciones con

trabajos de inspección.
De Malla dicen, con fecha del 21, que el general 

Seirlelt, gefede la caballería inglesa en Oriente, ha ido j 

los consejos de guerra de las potencias aliadas.
Mató i Pacha, enviado à Erzeroum por el sultán, p.s 

uu europeo llamado Slurza.

Berlín, domingo, 30 de diciembre.
E1 ayudante de campo del rey, el coronel de Manteu­

ffel, ha ido hoy á medio dia á Dresde, de donde se dice 
que partirá para Viena.

Berlin, domingo.
Acaba cb^ llegar un parle telegráfico anunciando que 

el conde Esixu hazy llegó á San Peleisburgo el 26 de di ­
ciembre, y (pie eí 27 comunicó el objeto de su misión 
al conde Nesselrode.

Berlin, larde del domingo.
Un paite telegráfico de San Peleisburgo anuncia que 

el príncipe Menschíkofl ha sido nombrado comandante y 
gobernador de guerra de Cronsladi; nombramiento á 
que en Berlín se tlá mucha significación.

Vartes telegráficos.
París, maries por la noche.

El Morning Post á\co. que la continuación de la guer­
ra no permitirá ya à la Prusia quedarse neutral y man­
tener con la Rusia el come -cio de tránsito que trans­
portas particularmente objeto de contrabando de guerra 
Mas vale, dice, el periódico indés, un enemigo decla­
rado que una neutralidad hostil.

El mismo peiiódico asegura que el emperador Napo­
leon ha dicho à Mr. de Seebach, 'ministro de Sajonía: 
«e! czar puede eslar convencido que nunca, romperá la 
alianza inglesa ; ninguna intriga podrá desunir à las 
potencias occidentales.”

La Emancipation belga asegura tpie las esperanza.*? 
pacíficas están un poco debilitadas y que las noticias de 
Berlín y de Estocolmo son favorables á la guerra.

La Suecia dobla el efectivo de su ejército y debe tri-' 
plicarlo en la primavera. En Dinamarca van^á lomarse 
análogas medidas.

La Prusia debe llamar cnanto antes los hombres de 
la landvverh que se hallan en el estrangero.

El Morning fierald pretende que las dificultades siis- 
cíladasenire los Estados-Unidos y la Inglaterra no c-<lau 
aiin allanadas. En caso dé que las e.splicacíones de la 
Inglaterra fuesen insuficientes, el presidente Pierce 
presentaría la cuestión al congreso.

Escriben de San Pelersbiirgo que el czar ha manda­
do hacer un llamamiento á las gentes del campo perte­
necientes á los territorios señoriales á fin de formar un 
nuevo regimiento de tiradores para defender la familia, 
imperial contra los enemigos de la ortodoxia v los san­
io de Rusia.

ULTIMAS NOTICIAS.
Constanlinophi 24 de diciembre.

El con eo de Crimea ninguna noticia de interes mi- 
’^^,^® **ni*P®’’l'3incia nos comunica. , .

El invierno hace ya sénli? süs'rï^résflarît^péra.fu-^ 
ra se halla á 18 grados bajo cero y se siente ya la ne­
cesidad de doblaj’á los soldados la ración del aguar­
diente.

Ha corrido el rumor de que e! mariscal Pelissier de­
bía partir para asistir al consejo de-guerra que debe ce­
lebrarse en París, como lo han hecho el almirante Lion.s 
y el general Lamarmora.

Decíase en Pera que los rusos han atodo á Kertch. 
Esta noticia no liene fundamento. Solo hubo un pequeño 
choque entre sesenta soldados de à caballo anglo-turcos 
envia(jos para forragey un crecido piquete de caballería 
rusa. Los dos tercios han sido muertos ó hecho prisio­
neros. *

^elraUde modificaciones ministeriales’; nada hay 
(Residido. En estos cambios ministeriales minea se Iralá 
ele diversidad de principios; solo si de individuos. Aquí 
los hombres y no las ideas hacen los partidos. Lo.^ per­
sonajes son casi lodos partidarias del progreso ; pero el 
deseo de conservar él poder les hace detener muchas 
veces en tan buen camino. A pesar de los muchos fir­
mans publicadas en favor de los'cristianos^ la suerte de 
estos en l's provincias un .poco lejanas de la capitales 
à corta diferencia lamisma que cinciienla años atrás. 
Las preiDcupaciones turcas snbsislen en todo su vigor, 
y la-opresía social continua.Ultimamente el consejo ha 
consultado al imán acerca de si una mujer turca 'podia 
amamanlar un niño cristiano à lo cual se conlçslô nc- 
gativamente. Un médico italiano padre de un niño á 
quien criaba una lurea se ha quejado al pacha dicién- 
dole que iba á escribir este hecho á su embajador para 
que lo conozca la Europa que se bate por la civiliza­
ción lurca, mientras la Turquía niega á un niño algu­
nas gotas (le leche. El pachá ha suplicado al doctor que 
calle este suceso.

El mal tiempo impide los progresos de Omer-Pachá 
en Asia; ha debido replegarse Sonkoum-Kaleb.

Redoma encantada.,—La bellísima comedia de magia 
del señor Uartzembusch que lleva este título y se puso 
anteanoche en escena en el gran teatro del Liceo, sin 
duda por falta de ensayos y algún descuido en la direc­
ción, no obtuvo el éiíilo que era de espet ar. Una parle 
del público dió manifiestas muestras de desagrado.

L'OCRecia Borgia.—Lo mismo decimos respecto á la 
bellísima partitura del inmortal Donizzeli, que también 
en la noche de anteayer se ejecutó en el teatro Principal 
Hubo escasos aplausos: el tenor Belart estaba bastante 
indispuesto por cuyo naolivo tuvo que suspenderse la 
segunda representación de dicha ópera que debia veri­
ficarse anoche.

A LOS GASTRÓNOMOS.—Dícese, y celebraremos que así 
sea, que la fonda ó restaurant como ahora la llaman, 
del baile de máscaras por sociedad que debe tener lugar 
esta noche esperimentará notables mejoras. Bueno es 
qtte así suceda.

Comparsas.—Se cree que en esta temporada de car­
naval recorrerá los elegantes círculos de esta ciudad 
una comparsa compuesta dé individuos de ambos sexos 
qtie vestirán trages que por ahora no nos es dado re­
velar.



<Bl í^co be la Slduatibab
ciertos vecinos que imaginan que aquellas son de su es- 
clusiva propiedad, y otras porque an peon coh su fardo, 
un amolador con su aparato, un gañan con su costal ó 
su canasta, ele, etc. se atraviesan en medio del camino. 
No pocas veces también cuando las aceras no son resal­
ladas (y aun siéndolo); sirven admirablemente para cor­
rer por ellas las ruedas de los vehículos.

Obsequio.—Sabemos que el general Ametller lleva á 
Madrid con el objeto de hacer un pequeño obsequio con 
ellos á S, M. la Reina y á los generales Espartero y 
O’Donnell, varios pedazos de corcho de mil-formas y 
condiciones, admirablemente trabajados y pulimentados, 
y que llaman la atención de cuantas personas han tenido 
ocasión de verlos. Ciemos que en Madrid gustarán mu­
cho, pues allí es completamente desconocida tal indus­
tria.

En f-l gaklito.—Cayeron ya dos do los prójimos que ' 
se apropiaron el arcon de cierta casa de esta capital,; 
siendo conducidos ayer mañana á la Gobernación Civil. 
Así mismo ha sido capturado el amo del carro en que 
se trasladó la indicada caja. Duro con ellos.

Consejo degüebm.—El próximo lúiies, según parece, 
se reunirá el Consejo de Guerra para ver y fallar la causa 
seguida contra ocho de los individuos complicados en las 
ocurrencias que tuvieron lugar en la fábrica del señor 
Rosés. ;

Detenido.—Lo fué en la Barceloneta cierto perillán 
sobre quien recaen fuertes sospechas de ser cómplice en ' 
la fabricación de moneda falsa.

Bien.—El Alcalde señor Pasqués ha sorprendido una 
nueva casa de juego sita en la calle del Conde del Asalto. 
Dignos de elogio son por cierto los frecuentes servicios’ 
que presta dicho señor.

¡Ay bolsillos!—Asi esclaman muchos papás al Ver 
los innumerables juguetes y demás fruslerías que tanto 
en las tiendas de Pradera y VHJalonga, como en mu- • 
cirísiraaspastelefias están de manifiesto con motivo de la i 
próxima festividad de los Reyes, en que se acostumbra 
regalar á los chiquillos.

A PROPÓSITO.--NOS han asegurado que las 1res ma- 
gestades ya referidas; don Gaspar, don Melchor y don 
Baltasar; harán su entrada triunfal en esta ciudad, 
acompañados de un brillante y numeroso séquito hoy á 
las ocho de la noche, dirigiéndose acto continuo à la 
lgle.s¡a de Nuestra Señora del Pino, de la cual saldrán 
escoltados por las varias legiones de chiquillos encarga­
dos de hacerles los correspondientes honores, ocupán­
dose acto continuo en la práctica del tan deseado y sus­
pirado reparto.

La Pasión de Nurstro Señor Jesucristo.—La empresa 
del teatro del Circo Barcelonés, según parece, piensa 
poner este año en escena tan celebrado drama sacro. Al 
efecto de presentarlo con lodo el lujo, aparato y demás 
correspoúdieiite, sabemos que no perdona gasto ni sacri­
ficio alguno, ocupándose ya una persona inteligente en 
pintar las ocho ó nueve decoraciones, que con este mo­
tivo deben estrenarse.

Edugacion A LA MOBA. —Es poi' cíciTo incomprensible 
como materializan y end 11 recen el tierno corazón desús 
hijos muchos padres de nuestra moderna y egoísta so­
ciedad. No culpemos á las casquivanas jovencitas ni álas 
madres frívolas y superficiales, sino á hombres destina­
dos'por la misma naturaleza á cuidar y dirigir la educa­
ción de las criaturas. Apenas nacen, comienzan los 
mimos, los cuidados exagerados y los juguetes del liro- 

----- lés.. Mas larde ríen sus gracias, s_e.est¡muiaa_siis inslin- 
tos de envidia, de destrucción y de orgullo; acostum­
brándoles á mirar con desprecio los hijos de la lavan­
dera. romper cuanto hallan á tamaño y desearlos 
vestidos lujosos y ricos alavío.s. En edad demasiado 
avanzada, se piensa en llamar maestros á casa para que 
los tiernos piopollos no se constípen en la escuela. A los 
doce años apenas saben deletrear un periódicó, y á los 
quince ignoran las provincias que cuenta España. Res­
pecto á las niñas, el rumbo es diferente.

El profesor (!e música concurre á la casa dos veces 
por semana durante seis años, en los cuales aprende la 
discipula á rascar cua ro polkas sin compás y aullar 
nna canción andaluza con estrofas gitanescas ó soeces. 
En la virilidad las conversaciones de los hijos con los pa­
dres suelen formar un curso de doctrinas absurdas, má­
ximas, inmorales y consejos egoístas. Al hijo se le ins­
pira la idea de buscar una rica heredera para casarse, 
aunque carezca de virtudes. A la niña se la pintan los 
hombres cemo cómicos consumados que jamás sienten/ 
o que dicen. «Los jóvenes de ahora, esclaraa la madre; 
e adularán lisonjeando tu amor propio, te calmarán de 

obsequios y atenciones, pero con el propósito oculto de 
seducirle y perderle. Désconíiade sus palabras, óyeles 
con frialdad y políticá, ’sobre todo si carecen de posición

*^3!^^** ó independiente.»
El lujo, altar gentílico donde quema aromáticas esen­

cias la mayor parle de nuestras jóvenes, viene á serpor 
los Consejos de ¡as madres, y la continua escitacion de 
los sentidos-^n los bailes fastuosos y reuniones llamadas 
del gran tono, la pesadilla eterna de la mujer y el único 
fin dé su existencia. Un pañuelo de Manila, un vestido 
de Valenciennes, produce libalidades, insomnios y ren­
cores íneslinguibles. El hombre que posee una renta 
pingue y Un caráctor desenvuelto, tiene ancho campo 
donde gozar á mansalva de la confianza que inspira, ha- 
fæ’’^9..P’’omesas á las madres; halagando la vanidad de

, j^^ y valiéndose de sus rentas como el pescador 
hábil del anzuelo.

Hé aquí el origen de'los grandes defectos que echá- 
íóos en cara á la mujer. El talento, la honradez, la'vir­
tud modesta, son atractivos incapaces de cwnquisUr el 
cariño de nuestras jóvenes à la moda. La osadía impér- 
larbable, los chistes' escandalosos, el cínico descaro y 
las gracias de un cuello almidonado, predisponen favo- 
fabtemente el ánimo dé lasmamás, humanizan los agres­
tes arran iues de los pádrés y entusiasman á nuestras 
lindas celebridades.

Si en vez de novelas, adulaciones, mimos y malos 
consejos, trataran los padres dé perfeccionar la educa­
ción de sus hijos sobre la base sólida de la réhgion y la 
moraL algo adelantaría la pobre España, victima de la 
ignorancia y el atraso.

TEATRO DEL CIRCO.

Nada diremos del drama Juan sin tierra, respecto al 
mérilo literario de esla producción del Sr. Diaz ya por­
que ha sido juzgada tiempo hace por los periódicos 
madrileños, yá porque últimamente uno de nuestros 
colegas de esta capital, 'el Tribuno, ha emitido sobre 
ella su juicio critico á que nos adherimos complela- 
ménle.

En cuánlo á su ejecución, el Sr. Alba tuvo momentos 
felices é inspirados; pero por lo general ffejó dominarse 
por el prurito de cautivar laníenc'on del público, quien 
apenas podia oir sus palabras. Nos complacemos en con­
signar que en los ojos del Sr. Alba leimós toda la ver­
dad del carác'.er de Juán sin tíbrra.

El Sr. Lugar dijo con sobrada lentitud los versos de 
su papel, truncando lastirtiósaiñenle su sentido en la 
pansa que hacia entre uno y ol’ro; pero encambio inter­
pretó con conciencia algunas situaciones, mereciéndole 
esto buenos apláusos.

La señora Toral se presentó al piíblico cómo Una ver­
dadera madre,, como una madre que ama con frenesí á 
an^ hijo que se halla en poder y bajo las iras de su mas 
acérrimo enemigo; pintando alíernalíva y combinada­
mente la angustia, la indignación, el terror, la alegría, 
la desesperación.

La señorita Toral fué la que mejor desempeñó su pa­
pe!. Naturalidad , sencillez , ingenuidad : hé aqui las 
prendas que resallar hizo.

Los demás actores contribuyeron medianamente al 
regular éxito de la ejecución. Y tué regular el éxito, 
porque mediaba el marcado propósito de hacer cada 
aclúr gala,^n gratia, sumo, de sus-doles escénicas.. Sin 
este empeño , que por otra parte es digno de elogio 
cuando no se exagera, la ejecución habría sidoescelenle.

ARMAS DE FUEGO.
Los justos elogios de que han sido objeto las armas de fuego 

españolas que han figurado en la última esposicion universal 
de Paris, ban nos decidido á hacer un ligero bosqujo del estado 
actual de esta industria en nceslro pais. Al hablar de las ar­
mas de fuego, no es nuestro ánimo ocuparnos de los fusiles ni 
de las otras armas dichas de munición que usan las diferentes 
tropas del ejército. Estas armas, de todas conocidas, pocoo.'re- 
cen en su fabricación que pueda dar una idea exacta d« los 
adelanlos que ha hecho entre nosotros la imlusiria de la cual 
vamos á ocuparnos. Por lo que toca à las armas de fuego que 
lleva el ejército trabajadas en las diferentes maestranzas dei 
Estado, háse procurado buscar siempre en ellas, mas que el 
lujo y la apariencia, las ventajas de la solidez y del alcance, 
cosas que á la vez han ofrecido de una manera bástanle satis­
factoria los fusiles españo es.

Sin ser tampoco demasiado prolijos, habláremos con alguna 
mas detención de los progresos que do algunos años á%sla 
parle ha hecho en Espana la fabricación de escopetas y pisto­
las de lujo, en cuyas armas pueden lucir de una maner;; mas 
especial la habilidad y la inteligencia del artista. Despuen de 
innumerables ensayos para mejorar estas armas, en todos-los 
países los fabricantes han logrado introducir en ellas inodlfi- 
(;acioi)e.LiW convenientes y lujosas. Nada puede haber que 
halague ma.s ( alpazador sobre lodo), que una escopeta ligera 
y de resistencia, Este objeto, hacia el cual se han dirigido 
siempre los esfuerzos de los armeros mas distinguidos déco­
das las naciones, deja ya poco que desear en la actualidad y 
dudamos que se consiga hacer en lo suoesivo notables mejoras 
en esta parle. Los cañones de las escopetáis asi de uno como 
dedosúrosno podrán ser mas cortos ni mas delgados de lo 
que son hoy; intentarlo-seria esponer la seguridad de las 
personas que manejan estas armas-, pues sa&id>es que cuanto 
mas corla es una arma de fuego tanto mas peligroso es su uso,-' 
respecto á la delgadez de los cañones, llevarla mas léjos, seria 
una temeridad que podría dar lugar á frecuentes desgracias.

La colocación de las chimeneas en el centro de la recáma­
ra, en las escopetas de dos cañones, da al tiro una fuerza mu­
cho mayor y su alcance es en consecuenciainas considerable. 
Esta ha sido la innovación que mas ha contribuido à aligerar 
las escopetas de dos cañones, puesto que ha permitido reducir 
su longitud eáiraordinariamenle. Las demás piezas han dismi­
nuido también de volúmen proporcionalmenle, y por úllimo, la 
sencillez de la caja ha venido à completar el objeto ; actual­
mente úna escopeta de dos cañones de calibre regular no ne-

Remitidos
Sr. ^direCloT de El Eco de la Actualidad.

%iiy Sr. nuestro: rogamos à V. se sirva insertar en su pe­
riódico las siguientes lineas en conteslacion aun comunicado 
inserto en el número del jueves último.

Al dar cuenta el Sr. D. íoaquin Castells y Mest re dei re­
sultado que ha tenido la causa contra él instituida en esta Ca­
pitanía general, se permite calificar de un modo harto duro y 
denigrante á los que él llama testigos ofensionalcs, y son los 
Sres. D. Francisco Bell-era ex-subinspector de Milicia de esto 
distrito, D. José Molins y Negre Alcalde 1.« constitucional, don 
Salvador Gutierrez, D, Juan Galli, D. Antonio España, D. An­
tonio Brososa. D. Paulino Tell y D. Nicanor de Franco diputa­
do. Sobre estos Sres. deja el Sr. Castells recaer la nota de ca­
lumniadores y falsos acusadores ; nota sin embargo que se

embota sin herir poco ni mucho el buen nombre y reconoci­
da honradez de dichos señores.

Esta es la que el Sr. Castells, por si propio ó imbuido por 
quien en esle punto como en todos será bien mal consejero, no 
ha sabido respetar como debia, incurriendo cuando menos en 
la mas negra ingratitud. Vanamente sin embargo ha disparado 
la calumuiosa arma, porque colocados los nombres de los ofen­
didos al Jado del Sr. Caslells, bien pueden sin temor alguno 
sostener la competencia ante el público lodo.

Lo que hicieron aquellos à quienes el Sr. Caslells IIama les- \ 
figos ofensionales, calumniadores y falsos testigos, es favo­
recer á dicho señor tanto como pudieron, hasta el punto en 
que su bondad era compatible con su deber y con la verdad. 
Esto no lo ignora el Sr. Caslells ni lo ignora ninguno de los 
que fingen ignorarto, sin mas mira que fade ¡rogar una inju- 
lia à los que saben despreciarla desde ct instante en que co­
nocen de que lado les viene. Por lo demas, la# personas ofen­
didas dejan que el Sr. Caslells escriba como quiera v que el 
público juzgue como ya lo hace.

Somos de V. ^feclísimos servidores. — Unos amantes de la 
verdad.

Sr. director ú& El Eco de la Actualidad.
Mucho nos esfraña que los señores gefes de desamortización 

tengaú al frente del partido de Manresa al comisionado José 
Janer y Molí, sugelo que ha sido varias veces procesado, y al 
propio tiempo muy adicto al partido carlista; de consiguiente, 
sugefo de tan malos antecedentes no es digno figure por mas 
tiempo como á tal comisionado, pues que en nada honra á los 
señores gefes de la administración de desamortización, y mu­
cho menos conviene que hombres de tal naturaleza sirvan y 
figuren en el partido progresista , pues que no hacen mas que 
desvirtuarlo. Esperamos que nuestras justas quejas serán oídas 
y que no darán tugar a que otro dia nos ocupemos mas esten- 
samenle sobre el particular, seguros de merecer nuestra gra­
titud y la del público en p3irtica\a.T.—Unos vigilantes.

cosita tener mas que cinco palmos y medio de longiiud su ¡Z'^u 
no debe exeder de seis libras á corla diferencia.

«• ««»1 paréela n« poduse locar sino a expensas de su soHdek es debida a tus 
ade a,„os que ha hecho esta fabricación. La industria, incan­
sable en sus indagaciones, ha probado la combinación dexii- 
™í!i r r’i”
coii.,.lenies. I.os cánones de hierro poro, por buena one í-we 
^“^í- ' '"““I" "I"* “' ‘I" «“« "» fw- 
sen peligrosos; los cañone.sdealamlre podían >er aPuR tanto 
^nus pesados; los cañones d» he raduras eran ¿masi¿!: 
costosos. Af presente se fabrican oíros cañones de liga de bier- 
10 y acero llamados cañones de Leclére, del apellido de’su au­
tor, fabricante belga. Estos cañones son muy sólidos, ligeros, 
y so Coste no ese.xeesivo. lie aquí, pues, rcMielio el probtema 
que por espacio de tanto tiempo se había buscado • esto es 
poder labrioar escopetas de dos cañones de puco pes¿ de mu­
cha seguíidad y á precios modicos.

Omitiremos hablar de las pistolas puesto que todo él mundo 
sabe, por ser armas mas usadas, hasia que puhh su fabrica­
ción se encuentra adelantada, su tamaño se ha reducido al es- 
Iremo de que algunas de ellas pueden llevarse sin ser cola- 
das en los bobillos del chaleco.

Variedades

Por lo que respecto a España, est,a imluslría bá íifo marchan­
do por las huellas qúe lá trazara la fabricación cslránkéra, v 
en el día hanse introducido iguahbéiite en ella adelanlos ,,0- 
ables. Las escopetas de uno y de ríos cañones, y las pistolas 

fabricadas en Vizcaya empiezan ya à rivalizar con las de Bel­
gica, Francia é Inglaterra ; solo falla que nuestros fabricantes 
de armas den a estas la sencillez de formas que tanto llama la 
alCTcion en las escopetas Irabajadas eii Belgica, sencillez que 
las hace tan manejables. Con lodo, creemos poder decir qué 
locante à escopetas y pistolas de pacotilla, son preféiiblés dé 
mucho las escopetas españoles. De los talleres de armas de la 
Península no salen , en lo general, artículos tan bien Hc.aha- 
dos como de las armerías de Bélgica, pero tampoco eh nuestro 
país se fabrican, como en otras partes, escopetas que compro- 
melen a cada paso la existencia de ¡as personas que las usan.

Conste, pues, que si en España, en general, no se fabrican 
armas de lujo, es porque esta industria eu nuestro pais no'se 
ejerce en grande escala. Sin embargo, podemos vanaglo­
riarnos de poseer artistas hábiles en este ramo , y una prueba 
de ello es que las arma? de fuegotcspañolas presenladas en ia^ 
esposicion Universal deTalJs, han obtenido él primer premio.

Do lo espueslo debemos deducir que no podemos Gompelir 
con los esirangcros en la industria de que Ira tamos, 110 más 
porque entre nosotros es muy reducida, sobre todo poroue en 
España esta fal,ricacion ha vivido, y vive aun, mascóme fuen- 
e que alimenta el consumo de las otras provinciasdei reinos 

que corno objeto de comercio eslenor. Y sin embargo, posee­
mos todos los elementos que pueden' dar vida v preponderan­
cia a esta industria , necesitándose solo para ello que él go­
bierno la ponga a cubierlo de la eslraña concurrencia y que 
allane en cuanto sea posible los obstáculos que puedan opo.- 
iierse a su desarrollo. En el dia son ya muchos los'cslrahgéros 
que acuden a las fabricas de Vizcaya para hacerse con caño­
nes de herraduras que en vano buscarian en otras partes- pero 

' este, repetimos, es el resultado de un trabajo hecho por encar- 
; go particular. Asi, pues, falla no mas que buscar el medio de 

poder generalizar esta fabricación, baste cierto punto aisla- 
; da, para que goce cuanto antes dd próspero porvenir que k 
aguarda.

En casi todas las capitales del reino, la fabricación de armas 
de fuego ha hecho igualmente progresos mas ó menos rápidos 
y al presente, despues de las fábricas de Vizcaya, gozan rte 
merecida repulaciuii la fábrica dearmas de Ovieilo, laclé Flitr 
senda, la de Sevilla y otras. En Cataluña, las armas trabaja­
das en Ripoll, se recomiendan por su solidez y buen uso.

Si fuera de las capitales que hemos nombrado, no podemos 
citar oíros talleres de alguna consideración, rara es la Ciudad 
que no cuente con uno ó mas armeros que fabriquen para.eL 
coiisumo de la localidad. En Barcelona se conslruVen por Cu-- 
cargo particular escopetas que nada dejan que desear. Al pre­
sente, vemos con gusto que áigunos efe I'osí armeros de esta ca­
pital se han esmerado cu mejorar sus tiendas, (iáiidofesíÉs© 
aparato esterior que tanto llama la atención del público. <Bík 
falla en la segunda capital de España, dejaba en ella un vacio 
inmenso, pues en vano sé buscaba en la ciudad una armería 
que pudiese ofrecer armas de fuego de algún mérito. Barcelona 
debe esta mejora à nuestro joven compatricio, don Juan Sur- 
roca, puesto que él ha sido el primero en plantear un eSta- 
blecimierilo de agradable aspécto y en el que se encuentra un 
rico y variado surtido de armas de todas clases, así del país 
como eslrangeras; la Armería BaíiCelo'nesa es digna de riva­
lizar con otros establecimientos eslrangeros dei mismo géiíero. 
Sabemos que el señor Surroca, sin mas que sus propios recur­
sos, fruto de su laboriosidad, y venciendo innumerables diíi-

' -. IS1 — 
han rechazada mis bondades^, mas ofendidos de mi penetración 
en descubrir sus necesidades, que satisfechos de mi prontitud 

¡ en socorrerlos ; y oíros cuyas exigencias les compelieron á 
. recibir mis beneficios. nunca han podido perdonar á su bien­

hechora. ¡Muchos, empero, sehan;mostradosínceramenle agra­
decidos, sin hacer ostenlacioii de gratitud, ó sin esperar oíros 
favores.

CAPITULO XXVI.

^ontinna la princesa sus observaciones sobre ¡a vidá privada.

i Viendo Nekayah la profunla atención de su hermano, pro-
I siguió su narraeion en estos términos.
L En las familias no afligidas pnr la pobreza, reina común- 
' mente la discordia; si un reino , como nos dice Imlac es una 

gran familia , una familia es también un pequeño reino, des­
garrado per los bandos y espueslo á las revoluciones. Un ob- 

^ servad or inesperto espera que el amor de padres é hijos sea 
i constante é igual ; pero pocas veces continua ese cariño tras- 
k curridos los años de la infancia, pues en breve los niños se
I convierten en émulos de sus padres. Los beneficios van en- 
I vueltos en las reprensiones, y la envidia malea ¡a gratitud.

Pocas veces obran de concierto padres é hijos. Cada hijo se 
p afana por apropiarse la estimación ó ternura de los padres, y 
^ los padres se venden uno á otro los hijos; por manera que al- 
¿ gunos depositan su confianza en el padre, y otros en la madre^ 
p mientras en la casa germinan insensiblemente las intrigas y 
r las contiendas..
! Las opiniones de los hijos y los padres, del joven y el víe-
I jo, son naturalmente contrarias por los opuestos efectos de la 

esperanza y el desengaño, de la espectacion y la esperiencia, 
i * 26

k

_ 15^ _ •

'manó. El matrimonio/liéné muchas inquietudes, pero el celí- 
baló no tiene placeres.

—Pues ¿qué haeer? dijo Ráselas ; cuanto más inquirimos, 
'tanto menos podemos determinarnos. Seguramente el que nh 
tiene inclinación alguna ála observación, es muy probable qué. 
'-consiga estar contento de sí mismo.

/CAÉÍTULO Xivíl.

tájeada' sobre la grandeza.

La conversación tuvo una breve pausa. Tómadas en consi- 
'deracionlas observaciones de su hermana, el príncipe la-dijó 
“^qtie ella había examinada la vida con preocupación y supuesló 
la infelicidad allí donde ño la había enconlradó.

—Tu relación, dijó, echa-aun mas negra oáóuridad sóbrela 
perspectiva del porvenir: las predíteiones de Imlac no.son mas 
que débiles bosquejos dé las males pintados por Nekáyah. Nó 
há mucho qne me persuadí de la tranquilidad no fraternizá 
con la grandeza ó con el poder; de que su presencia no debe 
comprarse con las riquezns ni adquirirse por medio de la vio­
lencia. No hay duda que cuando un hombre óbia dentro de un 
círculo mas espacioso, se halla espueslo à Ja oposición de la 
enemistad, ó á los reveses de ¡a fortuna; el que ha de agradar 
ó gobernar á muchos, debe valerse del ministerio de muchos 
agentes, algunos de los cuales serán malvados y algunos ig­
norantes; unos le engañarán, y otros le harán traición. Si re­
compensa á este, ofenderá seguramenle á aquel; los no favo­
recidos se darán por injuriados; y como, quiera que los favores 
no pueden concederse sino à pocas personas, siempre quedará- 
désconlento el mayor número.

^Espero, observó la princesa, tener siempre ánimo para

— 4 5,3 —
desprieeiar álosmalcontcutos, y ver biiflár en tí el poder dé i‘é- 
primirlos.

■*—Los malcontentes, contestó Ráselas, no estarán'sienlpi'e 
sin razón bajo la mas justa y vigilante administraefón de Iüsí 
negocios públicos. Nadie, por mas atento que sea, puede siem­
pre descubrir aquel mérito que la indigencia ó ios paPtidos 

' oscurecen ; y nadie , por mucho que sea su poder, logra re^ 
compensarlo siempre. Además, aquel que vé el mérilo inferior 
antepuesto al suyo, naturalmente ¡mpulárá esta préíbrencia á 

'la parcialidad ó el capricho; y en verdad que apeftas-puedé 
nadie esperar que un hombre, sea cual fuere su linaje ó la 
magnanimidad de que ¡e baya dotado la naturaleza , pueda 
persistir constantemente en la fija é inexorable justicia dé dis­
tribución : ora halagará sus propias afecciones, ora las de sus- 
validos; permitirá que le deleiten algunos que no pueden ser­
virle nunca; en aquellos que ama descubrirá cualidades que 
lealmente no les adornan, y procurará satisfacer á su vez á 
los que le complazcan; asi es que á menudo prevalecerán las 
recomendaciones compradas con dinero à con el mas deslrnc- 
tor soborno á que la adulación y el servilismo se prestan.

El que tiene mucho que hacer, cometerá alguna injusticia, 
y deberá sufrir las consecuencias de esta sinrazón; y si fuese 
posible que siempre obrara rectamente, sin embargo, cuando 
la mnltilud ha de juzgar de su conducta, los malos le censuran 
y molestan por malevolencia, y los buenos de vez en cuandu 
por equivocación.

Lejos por tanto están las mas elevadas dignidades'de ser e! 
asiento de la felicidad, y me inclino á creer que esla abando- 
néilos tronos y palacios para morar entre las familias humíl- 
desiy la plácida Oscuridad. Con todo, ¿ qué puede impedir la 
satisfaccion ó^interceptar las espéranzas dé aquel cuyos laleñ- 
10« son adecuados á sus empleos; que ve con sos propios"ojos
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*^hades. ha conseiiimlo dolar à esta ciudad de un depósito de 
armas digno de nuestra culta capital. I‘or ío demas, en cuan - 
k> á la parle práctica de su arle , hemos visto salir riel laller 
del señor Surroca escopetas de uno y ¿exios cañones Irabaja- 
(las con tanto gusto y esmero, riue no’dudamos ver algún dia 
figurar su nombre al lado del <le los señores Zoloaga, Garáte, 
Biera y otros distiivgúidos'armeros españoles.

Boielin local.
Sanio del día.—S. Te'esforó p. y mr.
Santo de mañana.—La Adoración de los Sltrs. Beyes.
Las cuarenta horas están en la parroquial de Santa Maria 

del Mar.

Anuncios oficiales.
Orden de la plaza del 4 de enero de tS36.

Servicio para el 5.
Geíe de dia, D. Antonio Audia comandante graduado capi­

tán del Regimiento infantería de Gerona.—Parada los cuerpos 
de la guarnición.—Hospital, Soria.—Escollas, Galicia.—El 
coronel sargento mayor JoséGonzaléz, Cutre.

Gobierno ile la provincia de Barcelona.
Desde el dia primero del corriente ha quedado encargado 

del turno de fiscalia de imprenta el promotor fiscal del distrito 
de palacio don Antonio Carrera de Griega, que vive en la 
Rambla de Sla, Ménica, núm. 13,

Lo que se hace saber al público por medio de los periódicos 
de esta capital.

Barcelona 4 de enero de 1836,—Ignacio Lkisera y Esteve.

j^VISO.
A fin de evitar las desgracias que en algunos años se han ob­

servado por la costumbre de recorrer los muchachos la ciudad 
en la noche de este dia con hachas encendidas, molestando al 
público y esponiendo las propiedades <á un incendio; se prohibe 
esta perjudicial diversion bajo la pena de precederse al arres­
to del infractor.

Los dependieutes de esta municipalidad quedan encargados 
del cumplimiento de lo prevenido.

Barcelona 5 de enero de ■ 1856.—El alcalde primero consti­
tucional, Tesé de Molins.

Camino de hierro del Cfníro.
Desde I.® do Enero saldrán los trcr.es á las horas siguien­

tes :
De Barcelrma.

A las 8 de la mañana.
10 n 
t '¿ y l|2 de la larde.
3 «
5 

De Molins de Rey. 
A las 7 de la mañana. 

» 9 1) 
» 11 ■» 
» t y 1|2 de la larde. 
» 4 »

Los domingos y dias festivos saldrán ademas los Irenes si- 
guiemtes8

De Barcelona.
A las 7 de la mañana. 

De Molins de Rey.
A las 8 de la m: ñaua.

Barcelona ^9 de Diciembre de 1855.—Por acuerdo'di la Di- 
Tyosion, José Mestre y GabañeSj Secretario.

Ferro-carril de Barcelona a Granollcrjt.
Dorante el corriente mes los Irénes saldrán á las horas Si­

guientes:
De Barcelona à Granollers. 
A la.-* 7 de la mañana.

8 y 20 ms. 
tú » 

2 de la tarde,

'De Barcel ma pal'a S. Andres, 
A las ti y, de la mañana.

12 ’/, de la tarde.
s 7, . »

Barcelona 3 de enero de 1856.—P. D. D. S. A —El gefe de 
esplolaciou, J.Gil y Montaña.

Parle comercial.
MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Embarcaciones entradas en el dia de ayer.
De A'licamte y S Garlos en 16 ds., laiul S. Joaquin de 16 Is. 

p. R. Boix, con 1500 fanegas Irign, à 1). Joaquin .Martí y Co­
dolar.

De ill. en 9 ds., laud S. Joáé, de 47 Is,, p. J. Sola, con 800 
fs. trigo, á los Sres. Giberl y compañía; K) ps. Vino, à los se­
ñores Rodriguez y compañía.

De id. y S. Carlos, en 10 ds., lamí S. Antoniu, de 56 I-'., p. 
J. Riera, con 900 fs. trigo, a D. T. Capella.

De^ Valencia en 8 ds., laud María, de 29 t.'S , p. J. Domingo, 
con 7j cajones tabaco, à D J. Tontafiillas; /40 serones azute- 
JO.S a D. Narciso Dalmaú; 400 sacos harina, 17 fardos cañamo, 
para Tarragona.

De Castellón y S. Carlos en 6ds, laud Domere, de 21 Is., 
p. José Martorell, con 1600 arr. algarrobas, á Ü. J. Pou; 26 
cajas losa, á 1). R. Escoda.

De Vigo y Yillagarcia en 35 ds. bergantín Cristina, de 137 
Is , G. D. J. Lameyra, con 5800 ferrados trigo, 3000 aluvias, 
210 fardos carnasas, «5 id. congrio, á la érden.

Además 1 buque de la cosía de este Principado, con 410 sa­
cos harina, á la señora viuda MaresCh, 40 cargas madera, à 
lí Orden.

Se dirigen al puerto el bérgantÍnTraUcisco y la polacra Ro­
sario, procedentes do Nueva-Oricaus.

Despachadaf del día k
Laúd S. José, p. J. Abraham, para Palma, cén' 8 íatdus gé- 

n'^ros. ®
Id. San José, p. Pedro Folch, par.i Benicarló, en lastre.
DI. Alricano, p. F. Bausa, para Ciudadela, en id.
Pailebot Leih, p. Esléban Ballesta, para Cu llera, en id.
Laud Carióla, p. Simon Pisa, para Valencia, con 100 caías 

azúcar. *
Ademas 1 baques para la costa de este Principado con efec­

tos y laslre. ’
$(iltdas del i.

feergantin Ijscano, Caballero Braschi, c. J. Mazzini.
Goibeta Pcrfecla, c. j. Ramón Treviño, para Iviza.
Vapor ingles Madagascar, c. George, para Biiinie.

CAMBIOS CORRIENTES DE BARCELONA. 
de i de enero de 185G,

Lóndres sin camb'o fijo.
Paris, S fr. 25 «I» es. pap. por un peso fuerte á 8 ds. vista.
Marsella, 5 fr. 26 «1» es. pap. por un peso f. á 8 ds. vista
Madrid, par d. 00 p. ben.® p. g á S ds. vi.<la. "Cádiz 7. p’ 

00 p. p. § id. à 8 dias visia.—Sevilla, '/g d. O h.—Málaga ' 
par d. id.--Granada ‘/g d. o p. daño. -Santander, par d. b -^ 
Murcia, 00 d. Id.—Alicante, 00 d. id.—Valencia */, d id 
Zaragoza, */, d. daño.—Curuñá, ’/, d. id. Valladolid , 00 din. 
llano.—Tarragona, 00 d. daño. — Reus, 03 d. id.—Palma 00 
din. id.—Lérida., 00 uin. id. ’

Efectos públic'os.
Titulos al portador del 3 p.o c. de 35 á 33 % p.^ valorso- 

bre el nominal.
Títulos del 3 p,§ diferido, de 21 ^8 á 21 t/2 p. id. id. 
Billetes de calderilla series B. y C., de 9l á 91 ’/g i'd.-'id. '

Acciones.
Del Rauco d'e Barcelona 1.a y 2? señe eap. 4,000 rs. desem­

bolsado 25 p.§, de 58 1/2 à 38 ’4 id. id.
Del Banco de Barcelona, segunda serie, capital 4,000 rs.

*’’* '^ “^^ * 1^ 'P- ®- valor sobre el nominal. ' । 
Déla caja barcelonesa de descuentos cap. 4;09O r.s. de­

sembolsado lO pOO de iO «I» à (ifs valor sobre el nominal. 
Compañía Barcelonesa de Seguros maritimos cap. 20 000 

rs. des. 6 p. c. de44 V, á 44 7:,¡d. id.
De la Compañía Catalana Get eral de Seguros* cap, 5,000 

rs. des. 6 p. c. S. de 30 V. á

Del camino de hierro del Centro, sección de MartóreM, c. 
2000 rs. desembolsado 60 p. c. ile 41 ’/, à 42 «1« id. 

De la Sociedad minera el Veterano, de 24 »4 a 25 «l» duros 
por una acción, con lodos los dividendos pagados.

Auuiicios particulares.
PLdTJ NÜEPÂ.

En la f tbrica de objetos imitados à los de piala se enrñfiira- 
gran surtido de cubiertos à 6, 7, 8, 9, 10, ’2, 16, 20 v 24 rs 
vn, uno. Servicios de mesa, y bajilla cumplidos, y hilos los 
ornamentos necesarios para Iglesia. Todos los objfctos leudrán 
la-marca ( Isaura )*Raiada'de la Cárcel, 12.

La inslrucciun de lainfancia y sus resultados, politico ymo- 
ralmente considerados por Antonio Marra Flores San José

E.-te folíelo se halla de venia á un real, en la librería de la 
señora viuda de Saurí é hijo, calle Ancha; en la papelería de 
los señores Sala hermanos, calle de la Union; en la librería de 
don Isidro Cerda, plaza del Angel.

¡ND1GÂD0R DE BARCELONA.
C«WA la mas sencilla y útil para enconlrar todas las calles plazas y demás vias públicas con su lílli­

ma denominación.
Agolada la primera edición de este interesante ausiliar, se han introducido en la segunda importantes me­

joras que le hacen de indispensable adquisición á vecinos yjforafeleiDs, lanío por la sencillez del sistema, cuanto por 
la inslantaneadad con que se encuentra el sitio que se busca.

Precio 8 rs.—Unico punto de venta, en casa Sala, calle de la Union.

ALBUM ENCICLOPEDICO PINTORESCO 
M LOS 

industbiaz.es.

Colección completa de proyectos en plantas, alzadas ^ cortes, de objetos de decoración pública y privada^ en to¿ 
diferentes ramos de albañerla, carpintería, cerrajería , fundición, escultura, cerámicu, ebanistería, platería , 
tapicería, bordados, pinturas de decoración , jardinería y otros. En láminas de áfoleo y marquilla grabad ai 
y Utoyra/iadas por varios-artistas, bajo la dirección de

B. l. RIGILT.
cun su correspondiente lestó ésplicalivo.

eONMClONES.

La obra constará de cien entregas aprocsimadamente, reuniendo sobre mil dibujos variados-.
Saldra una entrega cada semana, conteniendo dos láminas, ya litografiadas, ya grabadas ál agua fuerte • srt- 

precio 3 reales cada una en Barcelona, y 4 fuera de-elle, libre de .gastos de correo. No se adra i lira dibujos ni 
correspondencia que no vengan franqueados.

Unico punto de suscripción en Barcelona; Rambla de Sla. MóniCa, n? 10, Litografía de la Union.

SASTRERIA DE ANGEL MENTA,
EN tá CAlLC ÁNCÑA, NÚAíERO 16.

Hay linas cUanlas prendas de ropa de invierno, las que se darán á im precio sumamente barato por ser las ni- 
limas.

Continuando Angel Menta con su Sastrería en la que 
oarnciasd toda clase de pren á medida lomada.

BâmK.mTwiâ
Calle de Templarios w.* 9 inmediato á las cuatro esgui- 

nas de BeHafila.—Barcelona.
Tlevado à la necesidad de cerrar mi acreditado eslableci- 

miénlo por las ecigencias ilel propietario del local que ocupa, 
paso á realizar la,s considerables existencias de que esla abun- 
dantemen e previsto con la baratura á quedas circuiislaricias 
me precisan.

No es un gran barato ficticio ó de especulación el que anun­
cio, pues que de ello es una garanlra ia causa que me impele 
à hacerlo.

El surtido de h)da c4aSe de prendas confeccionadas e.s el mas 
abundante que puede apetecerse desde el género superior al 
mas ínfimo en lodos los trajes; y aunque los precios de mi ca­
sa eran ya los mas arreglados noyxlia servirán para hacer en 
ellos las rebaj s que iñe he propuesto hacer á favor de los 
cousTimidores; y en lin d-eseanilo que ningún comprador que 
ofrezca un precio racional dejará de llevarse las prendas que 
bien le parezcán, estoy seguró qué nadie quedará iTesconlenlo 
de lo que encontrará en mi establecimiento.

Los prerios lijados'sobrXj los Cuales se hariin aún las rebajas 
sflh tos siguí élites •

Cap.is madrileñas deTodo vuelo (le 360 á 600 reales
Id. i'Alites id. » 2 90 » 60(1 5»

Esclavinas azules » 190 » 500 11
Jaiijues {Monlecrisle} ’» 1'50 » 320 a
Pellisieres. B 260 » 360 '»
Raglanes de géneros superiores » 560 » 360 B
Sacos de paño negro y calores » '140 '"ft 320 »
Paletos de varias clases. )’ 130 » 328 »
Chaquetas de paño negro y otro color 60 » 120 »
Ghafiiietones de abrigo (le 90 » lio »
Pantalones de varias clases » 64 :> 1 IO »
Chalecos de palón de abrigo » 36 » 44 »

1(1. de felpas. » 48 » 1 ÍO »
También se encontrará in abundante surtido de gCheros’en 

pjéeza de última novedáií con Ta rebaja ¡iropóTcionál à los'eon 
iecionaiL.s-.

Se halla en venta ÍJ^fe  ̂
tais, Fors, Marti y Vila; en las tiendas Cuyas, Bins y 
Sala, y cu todas las librerías de Barcelona, la Memoria 
titulada: «Guerra á muerte al Cólera morbo asiático y

tiene y tendrá un buen surtido de géneros, para confec-.

al Oidium luckery» empleando el carbonato de sosa, 
láudano, aceite y agua caliente, el sulfato de sosa y agua 
de cal para el Cólera, y la cal en forma de lechada para 
el Oidium. Por el doclór en ciencias y en Farmacia don 
Lorenzo Presas y Puig, caledrálico de Matemáticas su­
blimes y Mecánica racional de la Universidad de Barce- 
celona, y actualmente de la Escuela induslrial barcelo­
nesa. En esta Memoria se prueba con hechos la ana­
logía intima que reina entre el Cólera y el Oidium. De 
estos hechos se sacan consecuencias legítimas para es- 
Ungiiir tan crueles azotes de la humanidad.

Especlácnlos.
TEATRO PRINCIPAL.

Funéión h'úm 112 de abono par.*! hoy 4 dé én«ro.
2.a Represeftlatmn do la ópera seria en ,3 actos, «Uiereeia— 

Borgia."»
Entrada 4 rs. A las 7.

GRAN TEATRO DEL LICEO.
Hoy Dû hay función..

TEATRO DEL CIRCO BARCELONES.
E'úncion núm. 130 de abono para hoy 5 de enero.
F,1 drama sacro en 5 actos, «Los Paúorcíllos en Belen.» L 

pieza en l acto «Boleras nuevas robadas » Sainete. «El Santo 
Â la Estalua fuiguhla.

Entrada 2 rs. A las 6 y media.

A la hora de entrar en prensa nuestro periódico n'ó 
hemos recibido el correó de Madrid.

Director, propielario y editur,
Joaquín M. Nin.

IMPRENTA de J.BOSCII Y Compañía.
S. Simplicio del Regomir, núm. i.
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todo el círculo de su influencia; que guiado por sM sola rnte^ 
hgencia, elige las personas en quienes deposita su confianza; 
y á quien ninguna de ellas es provocada á engañar por la es­
peranza ó el temor? Seguramente debe lan solo amar y ser 
amado, para ser virtuoso y feliz.

—Si una bondad perfecta procurase perfecta felicidad, dijo 
Nekayah , nunca ofrecería este mondo la ocasión de.jiizgar y 
decidir; pero al menos puede sostenerse que no hallamos feli­
cidad visible en proporción á la virtud visible también. Todas 
las calamidades naturales, como casi todas las políticas, son 
incidentes comunes al bueno y al malo; estos se confunden en 
los horrores tic un hombre, y apenas obtienen distinción en la.s 
coaliaione.s de los partidos; húndensejunlosan una tempestad, 
y.junios son espulsados de su pais por los invasores. Todo lo 
que su virtud puede darles, es la tranquilidad de conciencia 
y una esperanza segura de llegar á un estado mas dichoso; esto 
nos da fiicrza.s para sufrir con paciencia las calamidades; pero 
recordemos que la paciencia supone aflicciones.

CAPITULO .XXVIIL

Kaselas y Nekayah continúan su conversaelon.

— Cara princesa, dijo Ráselas. tú también cae.s en los co-* 
munes errores de una declamación exageialiva, pintando en 
una conversación familiar ejemplos de calamidades nacionales 
y escenas de grandes miserias (jiie mas se hallan en los libros 
queen el mundo, y que como son horribles, llevan el sello 
de lo extraordinario. No paremos, mientes en males que no su* 
'sufrimos, ni ennegrezcamos la vida con falsas relaciones. Soy 
enemigo de esa- elocuencia quejumbrosa que amenaza todas 
1as ciudades con uu sitio como el de Jerusalen, presagia et 

tuhsos llénen discensiones, cuando sus virtudes son de diTe- 
renle clase ya van rayando en eelremadas. En general, aque­
llos padres son tanto mas venerados, cuanto mayor es la ve­
neración que merecen porque el que vive bieh no es digfío 
de menosprecio.

Otros males hay que iiífeslan la vida privada. Algunos 
hombres son esclavos de los criados á quienes confian sus ne­
gocios; algunos viven én continua ansiedad por el capricho de 
parientes ricos á quienes no aciertan á complacer y no sé 
atreven á ofender; algunos maridos son imperiosos, y algunas 
esposas,, perversas; y como quiera que siempre sea mas fácil 
hacer Tnaf qüe'hien , por mas que da prudencia ó la virtud 
puedanTara vez hacer la felicidad de muchos, la locura ó él 
vicio labran con frecuencia la desdicha dé muchísimos.

—Si tales sondas consecuencias generales del matrimonio, 
dijo el principe, de hoy mas, Creeré peligroso unir mi suerte 
con nadie, por temor dé sel* infeliz por mi propia colpa.

— íló’hallado á muchos que viven solteros por esta razón-, 
replicó la princesa; peTó nunca he vistó que so priidencia de­
ba despertar la envidia. Pierden los dias de su existencia sio 
amistad, .sin afecto, y se ven obligados á desear la desaparición 
por Occidente del astro del dia, quede nada les sirve, partí 
entregarse a diversionés triviales y placeres viciosos. ObraiT 
como seres persuadidos lie cierk inferioridad que ennegrece 
su pecho con el rencor, y manchan su lengua con la murmu­
ración. Son impertinentes en su casa y malévolos fuera de ella; 
y, coinb bandidos de la naturaleza humana, cifran su ocupa­
ción y sns delicias en perturbar esta sociedad que lo.s excluye 
de sus privilegios. Vivir sin sentir ó e.scilar simpatías, .ser 
aforlnnado .sin acrecentar la felicidad de los demás, ó afli.girse 
sin librar el bálsamo de la compasión, es un estado mas triste 
que la soledad ; no es retirarse, sino ç.scluirscdel género lio-

— m -*
sin crimen ó locura por parle de nadie. Los colores de la vkU 
en la juventud y en la ancianidad aparecen diferentes, como 
el aspecto dé la naturaleza en verano é invierno. ¿Y cómo pue­
den los hijos dar crédito á los aserciones de las padres, aser­
ciones cuya falsedad observan con sus propios ojos?

Pocos padres se portan del modo poco común de inculcar sus 
máximas con la reputación de su vida. El anciano confia cie­
gamente en los planes lentos y en los progresos graduales, al 
paso que el jóven se abre Canüno con Su genio, su vigor v su 
precipitación. El anciano rinde tributo á las riquezas, y el jó­
ven reverencia á la virtud; el anciano deifica á la prudencia, 
y el jóven se deja caer en los brazos de la magnanimidad y de 
la fortuna. El jóven , que uo piensa en ningún mal, cree que 
ningún mal está en el pensamiento del hombre, y por consi-* 
guienteóbra con ingenuidad y candor; pero como su padre 
ha sufrido el azote del engaño, es asaltado por la sospecha, y 
con harta frecuencia estimulado á practicarlo. La edad avau^ 
zada mira con disgusto la temeridad de la juventud, y la ju­
ventud con desden la escrupulosidad déla vejez. Asi, padres 
é hijos, en su mayor parle, viven amánduse cada vez nmos; 
y si aquéllos á "quienes ha unido lan eslrechamente la natura­
leza, son sus uiutuos tormentos, ¿dónde b&scaremos ternura 
y consuelo?

Ipd'Udablemente, dijo el príncipe, fuiste desgraciada al 
elegir la eoadieion bajo que examinas da scciedad. Creo de 
buena feqne tal como "andan las cosas el parentesco mas tier­
no se aceda por los efectos de -una necesidad natural.

Las discordias domésticas, prosiguió Nekayah, no son 
inevitable y fatalmente necesarias, bien que no se evitan con 
facilidad. Apenas vemo.s una familia cuyos individuos sean 
todos virtuosos; los buenos y los malos no pueden estar do 
acuerdo, y mucho menos los malos entre sí; y liaste los vir-


